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OY HACE 
52 AÑOS 


Una vez cada año, el proletariado internacional se dedica a ensalzar 
y glorificar a los anarquistas que, con toda la inquietud de su inadapta- 
sn, influenciaron, saturando de potente contenido demoledor la con- 
ciencia de las multitudes esclavizadas de Chicago, llevándolas a la huelga 
por la reducción de las jornadas de trabajo; hecho que debía, tener desde 
ese día resonancias universales. De entonces a la fecha han transcu- 
rrido 52 años, y el camino emprendido por aquellos paladines de la libe- 
ración social ha sufrido transformaciones impuestas por la clase domi- 
nante hasta convertirlo en el trilladero pair esc que se confunden los 
averiados dogmas políticos, el canceroso mi o, las pasiones nacio- 
nalistas y los apetitos desmedidos de los especímenes más audaces que 
ha dado la incongruencia social, con las tímidas y deformadas aspiracio- 
nes de un proletariado pusilánime que se entrega sin combate ante los 
mandatos desviatorios de sus pastores, ¿ A 

Una tragedia más grande que aquélla, de cobardía y de oprobio es 
la, que ia viviendo. Del contenido de aquella gesta sólo queda la 
fecha. 

“Gracias al sacrificio de aquellos mártires, hoy disfrutamos de la 

- jornada de ocho horas de trabajo”, arguyen los sacerdotes de la grey 
obrera. 

“Ya nada nos queda por hacer.” “Gozamos de esa conquista, y 
podemos reír, beber y desfilar cada año ante nuestros amos para que 
contemplen con satisfacción que somos gente de orden y que, además, 
somos agradecidos.” Y... sus amos también se sienten satisfechos de la 
mansedumbre con que la feligresía obrera acepta su metodizada explo- 
tación, celebrando sólo cada año con ritos de costumbre a los modernos 
Íconos. , 

Expresamente ha sido rodeado de leyenda incomprensible el gacri- 
ficio de los anarquistas por la maffia capitalista de chaqueta roja. 

Estamos en una hora en que el concepto y el hecho encuentran su 
más terrible contradicción. La Democracia zarandeada por el fariseísmo 
socializante encuentra su expresión más acertada en la Dictadura perso- 
nal o de partido, y la opresión es el exponente más justo de la libertad, 
así como la imposición da la medida del Derecho, y el bienestar social 
gerá encontrado en los cuarteles, Tal es el sofisma a la orden del día. 

Nada tiene, pues, de extraño que, mientras las militarizadas huestes 
de la producción son enseñadas a reverenciar a los anarquistas sacrifi- 
cados en Chicago, Massachuset y otras partes, se les oculte el contenido 
filosófico-social que informa su doctrina y a la vez se le haga ignorar el 
papel importante que están jugando en estos momentos, cuando todo 
mundo transige con las consignas del capitalismo fascista, y son ellos 
—nosotros también—los únicos que están contra la esclavitud y la bar- 
barie, lo mismo en España, en preponderante rol, que en China, Francia 
y en todas partes. Los cretinos defensores de la. viciosa moral burguesa 
tratan de mantener un cordón sanitario entre los precursores que hoy 
ensalzan muertos, y los que luchan y mueren en estos momentos de- 
cisivos para el porvenir del mundo; se les insulta y se les confunde 
además, con los seres depravados que produce el infusorio social actuan- 
te; en ello rivalizan la grande y la pequeña burguesía con banderín “so- 
cialista” : 















Esa confabulación de fuerzas cavernícolas se empeñan en detener el 
curso natural de la evolución humana hacia su meta final sofocando 
aunque sea transitoriamente la saludable rebeldía de las multitudes opri- 
midas que, se quiera o no, sólo el anarquismo con su irrespetuosa ejecu- 
toria contra todo lo estatuído ha propagado y seguirá fomentando, por- 
que esa es la ley de su existencia; somos y seguiremos siendo los eternos 
descontentos de todos los tiempos, hasta que la vida de los hombres que- 
de libre de todas las trabas que lo someten a servidumbres y cánones. 

El ideal anarquista que dió y seguirá dando mártires al proletariado 
—porque somos esa misma masa—, no regatea sacrificios, porque es la 
rebelión constante y consciente que da a la lucha social todo el caudal de 
sus energías e inquietudes y riega con su sangre todas las latitudes de 
la tierra enda colosal empresa de derribar los estamentos de la infamia. 

Estamos hoy como estaban hace cincuenta y dos años nuestros des- 
aparecidos compañeros, impulsando la revolución, hurgando la concien- 

de la humanidad para que se despeje de la letal influencia de los 

dictadores, de esos que sólo gustan de los martirizados, porque no supo- 
nen peligro y porque, además, es bien fácil deteriorar el significado 
de una lucha limitada ahora por ellos a la reducaión de la jornada de 
trabajo. 
Contra el anarquismo están todos los sectores con sus credos, porque 
es efectivamente la única tendencia que quiere la Revolución, que no se 
somete ni pacta con la reforma pasajera estancando la marcha del pro- 
greso, de ahí la fobia con que el conservatismo “revolucionario” nos 
ataca, aunque tiene la debilidad de glorificar a los anarquistas muertos; 
porque a, decir verdad, ellos no tienen ni tendrán jamás hombres que se 
jueguen la vida en la lucha. El marxismo, el liberalismo, etc., son doc- 
trinas sin mártires. Entre ellos podremos encontrar, eso sí, capitalistas y 
banqueros, dictadores y esbirros, pero nunca un mártir, 
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LOS ESPEJISMOS DE LA 
- EXPROPÍACION PETROLERA 


En las regiones polares y en los 

desiertos, es frecuente el fenómeno 
del espejismo. En las inmensas lla- 
nuras heladas suele engañarse la re- 
tina, viendo una ciudad que, en rea- 
lidad, es sólo un reflejo. El viajero 
de los desiertos ve convertirse el 
arenal en un oasis fecundo, oasis 
que existe en otro sitio distante y 
no en el lugar que se divisa. Pero 
más frecuente que en los remotos 
polos y desiertos, el fenómeno del 
espejismo lo es entre los pueblos; 
puede decirse que viven sólo de es- 
pejismos y únicamente en los esca- 
sos instantes históricos en que los 
pueblos se desprenden del embrujo 
del espejismo, es cuando desbordan 
todos los cauces, rompen todos los 
cánones, se queman los códigos y se 
produce la revolución. Las revolu- 
ciones son la disipación del espejis- 
mo social. Lástima que hasta hoy 
a la humanidad se le ha desvaneei- 
do un espejismo para vivir bajo la 
sugestión de otro. 
¡Oh!, el espejismo de la esperan- 
za infundada; el de la gloria en otro 
mundo; el de la patria y la ley; el 
de la política y el candidato que lo 
arreglará todo; el de la felicidad y 
la hartura a través de gobernantes 
nuevos!... ¿Cuándo, pueblos, deja- 
réis de ser creyentes para no vivir 
deslumbrados? 


Nosotros, que no somos creyentes, 
venimos a dar la nota discordants 
hoy que el pueblo mexicano todo 
está bajo el deslumbramiento del 
último espejismo: la expropiación 
petrolera. 

Pongamos las cosas en el lugar 
que les corresponden. ¿Estamos nos- 
otros contra la expropiación del pe- 
tróleo? Absolutamente no, como no 
habríamos estado contra la indepen- 
dencia del yugo monárquico de Es- 
paña en 1810; pero queremos acla- 
rar que con el advenimiento de la 
independencia mexicana y de toda 





América, que se hizo con sangre del 
pueblo, este mismo pueblo, económi- 
camente, siguió idénticas condicio- 
nes de vida que en tiempos de la cu- 
lonia. El beneficio magnífico fué 
para las nuevas elases que se hicie- 
ron cargo de la cosa pública, del go- 
bierno. Hoy se nacionaliza el petró 
leo si no al precio de sungre vertida 
en campos de batalla, sí al costo del 
sudor derramado en el campo y en 
el taller, pues se está succionando la 
escuálida bolsa proletaria en los sin- 
dicatós y hasta a través de los 
hambrientos niños de las escuelas 
del arrabal, siendo que en última 
instancia el petróleo no será para el 
auténtico pueblo, sino para enrique- 
cer al-Estado. y éste tendrá enton- 
ces más aduladores; aumentará sus 
fuerzas militares y represivas que 
un día descargará contra ese mismo 
pueblo. al que hoy impónesele sacri- 
ficio. 

La indemnización al trust petro- 
lero, de tenerla que pagar, habría 
que hacerlo con el dinero acumula- 
do por nuestros explotadores secu- 
lares: los banqueros, los casatenien- 
tes, el comercio y el clero, que toda- 
vía tiene bienes expropiables; jamás 
con las privaciones de quienes arras- 
tran una vida miserable. 

En nuestra misma América exis- 
ten países como Argentina y Chile 
donde el petróleo y los ferrocarri- 
les, respectivamente, son propiedad 
de la nación y no por eso los trabaja- 
dores de aquellos países son partíci- 
pes de esas riquezas, Allí, como aquí, 
hay familias argentinas que no tie- 
nen para comprar una gota de petró.- 
leo “argentino” siguiera para alum- 
brarse en la obscuridad y son milla- 
res los chilenos que no teniendo pa- 
ra pagar sus pasajes, andan d pie 
infinitos kilómetros—precisamente— 
al lado de las Tíneas férreas “ehile- 
nas”. Y si tomamos como ejemplo 
esos países y no todos los demás 





PROF, CAMILO BER- 
NERI, militante anar- 
quista italiano asesinado 
por la contrarrevolución 
estalinista en Barcelona 
en la primera semana 
de: mayo de 1937. 


incluso los imperialistas, es porque 
son repúblicas coloniales como la 
nuestra, y nada nos hace pensar que 
en México no va a ocurrir otro tan- 
to, aun cuando haya un gobierno 
promisor como el de Cárdenas, pues 
van muchos meses de la nacionali- 
zación de los ferrocarriles y los pa- 
sajes no han disminuído de precio 
ni las caravanas de indigentes que 
deambulan en busca de mejor sucr- 
te conoce otro vehículo que el de 
sus pies cubiertos con el polvo de 
todos los caminos, 

No queremos pedirle al Gobierno 
que socialice el petróleo, porque esu 
es misión del proletariado, y si és- 
te no lo hace, es porque ignora ese 
camino. Sí queremos aclarar a to- 
dos los que se ereen dueños del pe- . 
tróleo porque desfilaron con una 
banderita en la mano, que están 
equivocados. Nosotros comenzaremos 
a creer en que se expropió el petró- 
leo para el pueblo mexicano, el día 
que veamos concretamente que las 
ganancias de las antiguas compa- 
ñías petroleras no se las repartan los 
nuevos directores de la industria ni 
se queden entre las manos insaciables 
del Estado ni se traducen en bene- 
ficios exclusivos para los obreros del 
petróleo. Esto es, cuando descienda 
de precio el petróleo de consumo in- 
terno y sus derivados, al punto que 
las líneas de camiones rebajen el 
valor de los pasajes urbanos e in- 
terurbanos en lo que se refiere al 
transporte de personas, eosag y pro- 
ductos; cuando las industrias que 
usan como combustible el petróleo, 
disminuyan el costo de prceducción 
de sus manufacturas. El petróleo es 
en la vida moderna y aun en los paí. 
ses poco industrializados como el 
nuestro, un factor imponderable, de 
modo que su abaratamiento tendría 
que repercutir con un porcentaje fa- 
vorable en el abaratamiento del eos- 
to de la vida y, entonces, sólo enton- 
ces, el pueblo podría exclamar: ¡Ex- 
propiamos el petróleo! 


Creeremos en la expropiación, 
también, el día que la riqueza de los 
pozos no se pase a confundir con 
el presupuesto, sino que directamen- 
te pase a convertirse en escuelas, 
sanatorios gratuitos, albergues con- 
fortables para los niños, jovenes y 
ancianos que pululan por las calles 
sin otro refugio que el calor nausea- 
bundo de las arcantarillas, ni más 
alimento que el que le disputen a 
los perros en los tarros de basura. 
Este cuadro doliente y miserable 
tan común en el Distrito Federal no 
conmueve a los de banderita en la 
mano ni provoca campañas de pu- 
blicidad y conferencias en escuelas 
y teatros; ¿es que desaparecerá aho- 
ra que el petróleo es mexicano? 

¡Proletarios! Que no os coja este 
último espejismo, Dadle «solamente 
el justo valor que tiene como acto 
anti-imperialista; pero no creáis que 
habéis conquistado algo para .vos- 
otros. El Gobierno vindicó el petró- 
leo para la nación, vale decir para 
los que la dirigen, ahora reivindi- 
cadlo vosotros para la sociedad. 
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REGENERACION 


LA RECIENTE OFENSIVA FACCIOS 


Desde hace quince días comenzó en Aragón la ofensiva que el fascismo inter- 
nacional ha estado preparando desde meses atrás contra nuestros frentes, Mientras 
que los gobiernos democráticos. han continuado capitulando ante Hitler y Mussolini, 
mientras en Londres se seguía representando la farsa de la “no intervención”, 
agravada por el viraje que significó la sustitución de Eden por Halifax, Italia y 
Alemania han continuado acumulando enorme cantidad de material bélico en todos 
los frentes de España, transportando en gran escala hombres y máquinas destina- 
dos a ser arrojados en avalancha contraomnestros combatientes, defensores de la 
libertad, que luchan por la cgusardo: los todo el mundo. Gracias a 
ello, se desató a partir del “10 delricormiedteraén gra ofensiva que lanzó cerca 
de 200,000 hombres y una enormé masa do aviación;” ería y tanques, de tipo 
modernísimo, contra nuestras lineas de Aragón. ' 


Siguiendo el método de la “guerra totalitaria”, esta ofensiva fué precedida de 
violentísimos bombardeos en todas las poblaciones próximas al frente, bombardeos 
que destruyen por completo muchos pueblos, produciendo la consiguiente desor- 
ganización. Comenzados los combates, nuestras fuerzas se encontraron con tal su- 
perioridad en armamento por parte del enemigo, que en muchas partes resultó ma- 
terialmente imposible oponer resistencia. La aviación, arma decisiva en estos com- 
bates, estaba en una proporción de 10 a 1 en cuanto a los aparatos enemigos con 
respecto a los nuestros. Lo mismo puede decirse en cuanto a tanques y artillería 
y, en general, a todos los elementos mecánicos. Es así como la lucha se entabló 
en situación de terrible desigualdad y nuestras brigadas, especialmente las confo- 
derales, después de haber resistido hasta los últimos extremos, a fuerza de derro- 
char heroísmo, tuvieron que replegarse rápidamente, quedando copadas muchas de 
las fuerzas que actuaban en ese frente, Durante siete días corrió una ola de pánico 
por una extensa zona de Aragón. La población civil en masa, con muy pocas excep- 
ciones, evacuó la zona que invadían los fascistas. Los campesinos de Aragón, que 
habían creado nuevas formas de vida, subsistentes, a pesar de la represión del pro- 
pio Gobierno republicano, no querían en modo alguno someterse a la bárbara £es- 
clavitud del fascismo. Se produjo así un impresionante éxodo de la población, que 
se replegaba junto con el ejército. Sin embargo, la ola de pánico, provocada más 
que nada por los terribles efectos de los bombardeos aéreos, fué pronto cortada. Los 
Comités responsables de la C,N.T. y de la F,A.L, de Aragón, se multiplicaron 
en su actividad encaminada a levantar el espíritu del pueblo y a organizar la re- 
sistencia, Se pudo+comprobar que la serenidad y sangre fría de los trabajadores 
aragoneses, en su inmensa mayoría militantes de la C. N. T., era superior a cualquier 
desmoralización, En gran parte contribuyeron a reorganizar las fuerzas militares, 
movilizándose todos para construir fortificaciones y prepararse a una resistencia 
desesperada. Gracias a ello pudo ser detenida la avalancha fascista y levantada 
la moral de todos aquellos que habían tenido que abandonar muchos kilómetros de 
terreno, conquistado antes malpo a palmo por las gloriosas columnas confederales. 
Para comprender exactamente el grado de heroísmo de la población proletaria y 
de nuestros militantes, hay que tener en cuenta la desconfianza, perfectamente jus- 
tificada, que ellos sentían hacia el Gobierno y los altos mandos militares. La in- 
fame política partidista, seguida en todos los órdenes sin excluir el propiamente 
militar, habían tenido un efecto desastroso en la moral de los combatientes y de 
los trabajadores de la retaguardia. El favoritismo, el enchufismo, y todos los vi- 
cios de la vieja política han continuado, a pesar de la gravedad de la situación, 
practicándose desde las esferas oficiales. Nuestros soldados tenían la sensación de 
estar abandonados, librados casi a su propio esfuerzo. Los altog mandos se con- 
virtieron en refugio de individuos ineptos, instrumentos de tal o cual partido que 
tenía en sus manos determinados resortes que empleaba para servir su política. So 
trasladaban sistemáticamente las divisiones confederales de un lado a otro, sin nin- 
guna razón militar y muchas veces al solo efecto de evitar su influencia en de- 
terminada región. Hubo, además, una falta absoluta de organización y una im- 
previsión inconcebible en lo que respecta a provisión de materiales, construcción de 
fortificaciones, etc. A pesar de que uno de nuestros jefes de división, camarada 
Yoldi, había comunicado con anticipación la concentración enemiga pidiendo de- 
terminadas medidas, nada se ha hecho en ese sentido. Agregado esto a una serie 
de medidas reaccionarias que sembraron el descontento en la retaguardia obrera, 
se puede tener una idea cabal de la terrible desventaja en que se encontraron nues- 
tros combatientes, siendo por tanto más meritoria la reacción que han opuesto ellos, 
lo mismo que la población obrera frente al terrible ataque enemigo, 














PUEBLO SIN JEFE 


Al mismo tiempo que se producía esa ofensiva, la aviación fascista intensificó 
enormemente los bombardeos de Barcelona, Tarragona, Reus, Sagunto y otras ciu- 
dades de la costa mediterránea, En Barcelona, sobre todo, los estragos y las víc- 
timas causadas on pocos días, fueron superiores a los de todos los demás bombar- 
áeos juntos. La población sufrió un rudo castigo y go puso duramente a prueba la 
capacidad de resistencia del pueblo y el espíritu do lucha de los trabajadores. La 
primera sensación de pánico, que ge manifestó en un verdadero óxodo de la pobla- 


ción hacia el campo y lag montañas, fué rápidamente deshecha por la acción serena 


de los Sindicatos, que dieron la consigna de la tranquilidad y de la vuelta al tra- 
bajo. Las Juventudes Libertarias especialmente, se destacaron por gu actividad en 
eso sentido, conminando en su propaganda a que cada cual estuviera en su puesto. 
“Quien abandone el trabajo es un traidor”, es la consigna que los jóvenes liberta- 
rios fijaron en todos los muros de Barcelona. Una vez más se creó esa atmósfera 
heroica que hace soportar al pueblo los mayores sacrificios, El proletariado du 
Barcelona, desafiando la terrible metralla fascista, normalizó rápidamente la vida 
do la población, demostrando una vez más que él constituye la única fuerza efec- 
tiva que se opone al fascismo criminal. : 

Entretanto se lanzaron a circulación las más diversas y fantásticas versiones 
sobre la situación política y militar. La verdad es que el Gabinete de Negrín es- 
tuvo en constante rennión y en situación casi de crisis. Aparte del fracaso mis: 
tar había razones puramente políticas para ello. Prieto y los republicanos querías 
eliminar a los comunistas, mientras Negrín parecía sostener a éstos, Log comu- 
nistas por su parte, sabiendo que su situación en el Gobierno peligraba, no vacila. ; 
ron en provocar una artificiosa manifestación callejera, pretendiendo dar la sensa- 
ción de que el pueblo les apoyaba. A tal efecto hicieron correr el rumor de que se 
intentaba concertar rápidamente un armisticio con los traidores y al amparo de 
esta versión trataron de provocur una manifestación pública en su favor. Este| 
intento provocador y peligroso fracasó, siendo desautorizada por nuestra prensa la | 
pretensión de los comunistas de embarcar a la C,N.T. y a la F.A.I, en la manio- 
bra. En estos momentos la situación política sigue inestable, estando concentrada 
toda la atención en las operaciones militares, a lo cual es forzoso sacrificar ahoxá 
todas las demás cuestiones. El movimiento libertario, representado por los Comités 
superiores de la O. N. T. y de la F'. A. 1., cumple en primera línea su deber de levan- 
tar la moral de combate y organizar una inguebrantable resistencia frente al enc- 
migo. Ha planteado además al Gobierno una serie de exigencias inmediatas en! 
cuanto a rectificación en la política militar, liberación de los presos antifascistas, 
ete., como forma más efectiva para levantar la moral. El Gobierno ha prometidu 
tener en cuenta y aplicar esas demandas. Si no lo hiciera asumiría con eso sólo la 
terrible responsabilidad de haber dificultado la resistencia del pueblo y facilitado, 
por tanto, el triunfo del fascismo. El movimiento libertario, que ha mantenido des. 
de los primeros momentos de la lucha una línea inflexible de leal colaboración 
antifascista, permanece en su totalidad en los puestos de mayor peligro, sin ceder 
ni por un momento a las provocaciones ni entrar en el suicida juego de la vieja 
política que, a pesar de todo, continúa siendo su obra disgregadora. He ahí un 
rasgo más que se agrega a la enorme tragedía que vive el pueblo español. 

La situación sigue siendo grave. La ofensiva facciosa ha vuelto a inciarse en 
Aragón, siendo contenida hasta ahora por nuestras fuerzas, La desproporción entre 
unas y otras, en cuanto a elementos bélicos, sigue siendo grande. Por nuestra parte 
contamos con la suprema decisión de un pueblo, decidido a luchar hasta el último 
extremo, antes de ser sometido a una esclavitud denigrante. Pero el heroísmo de 
por sí, por grandioso que sea, es incapaz de contrarrestar el formidable aparato 
destructivo de que disponen las potencias totalitarias. Se presenta de una manera 
angustiosa la necesidad de obtener armamento poderoso y eficiente, que sería en 
poder de nuestros combatientes un medio seguro de triunfo. No depende de nos. 
otros, no depende del pueblo español lograr esos elementos, sino de los demás pue- 
blos que han de facilitarnos su adquisición imponiendo a los gobiernos democrí.- 
ticos el respeto a principios elementales de derecho internacional. Este es el reclamo 
urgente que venimos lanzando desde el principio de la guerra, sin haber obtenido 
su correspondiente satisfacción. Si ahora, ante la gravísima situación que nos ame- 
naza y que amenaza también a los demás pueblos, no se logra la reacción necesaria, 
probablemente esos pueblos habrán de sentir muy pronto en carne propia las con- 
secuencias de su abandono. 


Barcelona, marzo de 1938. 





ESPAÑA! 


12 de mayo de 1938 





LAS GASCONADAS DEL 


INGENIERO GUIMBAO 


¿Existe realmente un señor Guim- 
bao? Más bien nos parece el seudó- 
nimo de un anónimo, este del seudo 
o presunto ingeniero Guimbao de la 
Guimbalera. Pero supongamos que 
exista, en persona real y solvente, y 
no como sombra gonámbula del fa- 
moso fantasma de Sayula; se habrá 
dicho, a estilo, cartesiano: “pienso, 
luego existo...” Cuestión de pien- 
so, Porque es probable que Guim- 
bao de la Guimbalera piense que 
piensa. Optimista. 

El caso es que articuliza en “El 
Universal”, el Gran Diario de Méxi- 
co, especie de Volador de ingenios 
de ocasión, o vaciadero de calama- 
res en tinta descompuestos, ¿Será 
ingeniero el señor Guimbao?; como 
puede que sí, puede que no; pero el 
ingenio es lo que no pinta por nin- 
guna parte. Guimbao, en suerte de 
Juan de los Palotes algo trasnocha- 
do, habla y opina contra la eventual 
admisión en nuestropa ís de anar- 
quistas españoles, prófugos, en vís- 
peras del triunfo definitivo del ma- 
ricón Franco, que nuestro Guimbao 
da por seguro. Bueno; a Don Seguro 
lo llevaron preso. Guimbao se sien- 
te un poco dueño de México y de su 
suelo; y no hablamos del subsuelo, 


¡ porque el general Cárdenas le ganó 


la delantera. Y como tal, hijo de tal, 
es decir, como dueño o encomende- 


¿Po, nuestro Guimbao de la Guimba- 


lera quiere cobrar derecho de piso a 
los camaradas libertarios españoles 
que.se introduzcan sin su permiso. 
¡Ah, qué Guimbao éste, tan chispa! 
Pretende enmendarle la plana a 
García Téllez, Guimbao; acaso se tra- 
te de algún comunista disfrazado, a 
juzgarse por los lugares comunes 
que frecuenta; tal vez comunista de 
comunión, que también los hay... 

Pero supongamos que este Guim. 
bao no exista, o que bajo el nom- 
bre que apesta a lusitano fachoso, 
se escondiese un ratón de letras, ya 
bien prontuariado como espía fran- 
quista... A propósito: ¿qué fué del 
ilustre escritor Antonio Gascón!, 
¿qué pasó con él?, y con el mes de 
treinta días que le dió Gobernación 
para que librara a México del ho- 
nor de su presencia? Gascón tenía 
el mes para salir del país; ¿qué hú- 
bole? ¿Cumplió su mes? ¿Ya está en 
regla con las autoridades de Migra- 
ción? Porque, por lo visto, el gasco- 
nococus sigue progresando en Méxi- 
co. Nuestro Guimbao, pues, gasco- 
nea; a su vez, hará prosélitos y que- 
dará fundado entre nosotros el 
Guimbaísmo de la Guimbalera; y 
no faltará un vaciadero público, 


pongamos por easo “el gran diario . 


de México”, que -recoja los eructos 
ideológicos de estos feligreses. “El 


Hay “revolucionarios” que pro- 
nuncian con una unción voluptuosa, 
con orgullo, la esclavista palabra 
JEFE, que es la sustitución contem- 
poránea de AMO. Vergienza y son- 
rojo debía darles invocar tan infa. 
mante término; no orgullo. 

Hay gentes que no podrían vivir 
sin dioses; sin ídolos ante quienes 
postrarse, sin santos a quienes en- 
comendarse. No les es posible vivir 
de pie. Ellos nacieron para andar 
de rodillas; tienen el espinazo de 
goma, la frente les pugna por incli- 
narse hacia la tierra, y sus ojos no 
pueden mirar el sol, Indigentes de 
espíritu, huérfanos de personalidad, 
andan siempre en busca de deida- 
des, Persiguen los altares y fetiches, 
sedientos de adoración. Cuando les 








En cada individuo que argumenta la 
imposibilidad de vivir sin jefes, 
encontraremos a un burgués en 
potencia y, por ende, a un enemi- 
go de la Revolución y del verda- 
dero socialismo, 


Autoridad y socialismo son térmi- 
nos que se excluyen por su propia 
esencia, Opresión y libertad no 
pueden convivir bajo el mismo te- 
cho en imposible aleación como 
pretenden las teorías “científicas”. 


traigiona o se les desploma un ídolo, 
es como si les faltara el suelo para 
mantenerse en pie, 

No tienen jamás la fuerza de ser 
ellos mismos ni la sublime responsa. 
bilidad del que destruyó todas las 
supersticiones y todas las jerarquías, 
Si vislumbran una idea revoluciona- 
ria, desesperadamente escudriñan, 
rebuscan en todos sentidos al guía, 
al pastor o el redil informe que ha 
de arrebañarles. Queriendo huir del 
patíbulo, andan en la eterna busca 
de la zoga y del palo que ha de 
ahorcarles o del látigo que les fus- 
tigará. No conciben la acción coor- 
dinada y la lucha organizada con la 
colaboración de todos, basada en la 
plena conciencia de cada uno, 

Existe, sin embargo, un pueblo 
sin jefes, o todavía mejor, donde to- 
dos son jefes de ellos mismos, Y, 
ese pueblo es, lógicamente tenía que 
ser, el que asombrara al mundo por 
su arrojo temerario, por su porfía 
inaudita, por la sabia locura de de- 
fender a muerte lo que se fincó en 
lo profundo de su conciencia; la li- 
bertad y su derecho inalienable de 
vivir de acuerdo con las nuevas nor- 
mas que ha venido grabando en su 
mente durante largos años de estu- 
dio y de lucha, y que hoy está dis- 
puesto a concretar, cueste lo que 
cueste. Ese gran pueblo, es un pue- 
blo de raigambres anarquistas, el 
pueblo ibero. 

Los pusilánimes de todo el mundo 
se desesperan, lloran, patean y cla- 


man. Lo que falta es un Lenin, un 
Bela-Kun, un Trotsky; porque el 
pueblo español carece de estos hom- 
bres milagrosos, es que cada día 
pierde nuevas batallas!!! 

La gleba que así piensa, sería ca- 
paz de admitir que el pueblo hispa- 
no se despojara de toda su concien- 
cia revolucionaria, a cambio de un 
Mesías. No se dan cuenta que los 
triunfos conseguidos por Mesías, gon 
los triunfos de él sobre nosotros, Es 
el deslumbramiento que nos ence- 
guese y nos lleva a otro abismo. 
Mientras que el triunfo conquista- 
do por un pueblo sin jefes, sería el 
verdadero triunfo, el paso en firme, 
el que nadie podría hacer retroce- 
der; la gran conquista que ningún 
jefe podría traicionar. 

Es que el pueblo hispano no fué 
educado para seguir a hombres, ni 
menos para ser mesnada de dictado- 
res. Su educación revolucionaria es- 
tuvo saturada de libertad, de res- 
ponsabilidad individual y de acción 
directa, Antes que formar manadas 
de votantes, se les agremió en sin- 
dicatos y éstos fueron armas de lu. 
cha y escuelas de orientación eman- 
cipadora, de doctrina, y no cubiles 
oficinescos de tramitación legalita- 
ria, 
Era España el único pueblo de la 
tierra en cuyas plazas se reunían 
miles de hombres clamando por la 
libertad, por el comunismo libre; 
mientras en el resto del mundo en- 
vilecido, las masas amenazaban a 


una tiranía con otra y estas mismas 
masas hablaban de la bancarrota de 
la libertad como si la libertad hu- 
La existido algún día en algún 
país!... 

Ese verbo clamoroso de la liber- 
tad, ese sentido fiero de ser libre, 
esa responsabilidad individual que 
trasciende a lo colectivo y que no 
espera órdenes jerárquicas para ac- 
tuar, fué la que el 19 de julio apa- 
leó, mordió, apedreó y baleó desde 
donde pudo y como pudo hasta con- 
tener y dominar al fascismo. Fué ia 
sublime indisciplina del hombre res- 
ponsable la que triunfó y que no se 
negó ni al ordenamiento militar, si- 
no que lo proclamó firmemente, 
cuando vió la necesidad ineludibie 
de hacerlo. 

¿Dónde los caudillos? Ascaso, Du 
rruti, Nin, Berneri y otros murieron 
como soldados rasos peleando o tra- 
peramente asesinados por log cam- 
peones de la unidad, No obstante, 
sin ellos, el pueblo vigorosamente 
lucha en los frentes y en la reta- 
guardia trabaja, soportando pruden- 
temente el peso muerto de los poli- 
chinelas que tendrá que descargo.", 
como lastres que son, para aligerar 
+ nave de la revolución go- 
cial, 

¡Vivan los pueblos conscientes! 

¡Luchemos por la conciencia li- 
bertaria de todos los pueblos de In- 
doamérica ! 

¡Mueran los incapaces de vivir 
gin jefe! 


Universal” no se aviene a renunciar 
así nomás a las preciosas colabo- 
raciones del conejo gascón, él de la 
verborrea opulenta y el verbo pro- 
teico en sus múltiples encarnaciones 
asnales: gascón, Capitán Virutas, 
ete. Y Guimbao, que entra en el et- 
cétera, En nuestro país, donde por 
desgracia, no ha arraigado todavía 
la “acción directa” con sus saluda- 
bles efectos, cualquier quídam, in- 
geniero sin ingenio, pongamos por 
caso, cualquier guimbao, expropia 
por su propia cuenta y riesgo a la 
nación mexicana y hace monopolio 
de su hospitalidad para recibir al 
visitante, siempre que .éste venga 
l con su visto bueno. Los demás, que 
ni se acerquen; los anarquistas eg- 
pecialmente, que no cuenten econ su 
protección, la de Guimbao, ¡ay, qué 
caray! 
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NO MAS ANARQUISMO 
DE NOVELITA IDEAL 


Con el título de este artículo se 
quiere significar a un importante 
número de camaradas nuestros que 
vegeta en el movimiento libertario 
sentimentalmente y sin ninguna in- 
quietud de investigación ni proba- 
bilidad de progreso. Se trata de 
compañeros de una desarrollada y 
natural capacidad intuitiva y de un 
temperamento «de elevada sentimen- 
talidad que han captado las ideas 
anarquistas a través de un folleto 
elemental, de una novelita “ideal* 
—literatura que han seguido consu- 
miendo—o én un mitin de agitación 
revolucionaria. La nefasta trilogía: 
Estado, Capitalismo y Clero, tradi- 
cionalmente atacada por el Anar- 
quismo, se ha grabado, como en un 
disco, en la mente de estos compa- 
ñeros y suele constituir el bagaje y 
compendio de todos sus conocimien- 
tos sociológicos. Luego, los menos, 
leen a los anarquistas clásicos: Kro- 
potkin, Bakunin o Malatesta ligera- 
mente; pero los más prefieren la lec- 
tura anecdótica, las fantasías como 
“Mi Comunismo”, de Sebastián Fau- 
re, o simplemente la profusa litera- 
tura novelada que existe en nuestro 
medio, Con esta provisión superfi- 
cial de sociología y gran caudal de 
literatura sentimental, se lanzan al 
proselitismo individual y rutinario 
hasta el extremo de encontrarnos 
eon camaradas antiguos en el movi- 
miento anarquista, cuya profundiza- 
ción de las realidades sociales es nu- 
la y han hecho de sus convicciones 
prejuicios que no les permiten evo- 
lucionar ni les es posible una elas- 
ticidad de criterio para apreciar los 
fenómenos políticos, y superarlos. 

El primer escollo que presenta es- 
ta característica en los camaradas, 
es un sectarismo y desconfianza pa- 
ra actuar cerca de grupos revolu- 
cionarios de otros sectores o al lado 
mismo de sus compañeros liberta- 
rios que difieren en algún concepto, 
o por simple desacuerdo personalis- 
ta. Es lógico, subeonscientemente se 
dan cuenta de su superficialidad 
ideológica, lo que les hace rehuir el 
choque con los sectores disidentes y 
desconfiar hasta de sus propios ca- 
maradas, temiendo la absorción de 
las capillas que suelen formar a su 
alrededor. 

¿Estamos contra lo sentimental e 
intuitivo? No; pero no es posible 
fundamentar todo un movimiento 
revolucionario en el sentimentalis- 
mo, pues si bien en un determinado 
instante podemos agitar al. pueblo 
tocándole fibras sentimentales, esto 
es puramente circunstancial y mo- 
mentáneo. Los pueblos necesitan so- 
luciones perentorias y concretas que 
los revolucionarios deben prever y 
dar si es que el Anarquismo pretende 
dar rumbos a la sociedad, porque 
de lo contrario, o se conforma y li- 
mita a un papel de agitador para 
provecho de otras corrientes políti- 
cas y sociales, o se convierte en una 
especie de Evangelio de práctica 
privada. Por lo que se refiere a lo 
intuitivo, este es el vehículo que fa- 
eilita la captación de la aspiración 
anarquista, pero de ningún modo un 
militante libertario responsable de- 
be conformarse con una compren- 
sión interior solamente de la orga- 
nización social que anhela; necesita 
conocer concretamente con cuáles 
elementos y organismos va a substi- 
tuir todo aquello que se propone 
destruir y cuáles los medios a arbi- 
trar que permitan un funcionamien- 
to lo más perfecto de la nueva so- 
ciedad. Para esto es preciso cono- 
eer el engranaje de la sociedad que 
se va a destruir, en sus principales 
fundamentos para ponerla en mar- 
cha, ya revolucionada, con otras ba- 
ses y finalidades. 

Cuando vemos a la sociedad capi- 
talista con su colosal y compleja or- 
ganización económica: sus enormes 
vapores; sus múltiples redes ferro 
viarias; sus delicadas instalaciones 
inalámbricas, cablegráficas, telegrá- 
ficas; su aeronavegación; sus plan- 
tas eléctricas e industriales, ete., ete., 
y luego cambiamos impresiones con 
algún camarada que simplistamente 
cree hacer la revolución, nos da una 


impresión de lástima tanta irrespon- 
sabilidad. No es que el aparato so- 
cial moderno nos dé la sensación de 
aplastarnos, sino que es un llamado 
elocuente a nuestra preparación y 
estudio de la organización social pa- 
ra volvernos capaces de encauzarla. 

Es urgente que nuestros camara- 
das vean más seriamente el proble- 
ma y traten de comprender al Anar- 
quismo de una manera distinta que 
la puramente sentimental. Afortuna- 
damente, tenemos ya desde hace 
años una modalidad distinta, o me 
jor dicho, complementaria del Anar- 
quismo: el Anarcosindicalismo, El 
Anarcosindicalismo es la estructu- 
ración material, económica, de la so- 
ciedad, y el Anarquismo, con su pro- 
fundo e inconfundible sentido de la 
libertad del hombre como bien su- 
premo, será la ética de esa sociedad; 
significará su “política”. » 

El Anarcosindicalismo es lo obje- 
tivo, lo materialmente constructivo 
de nuestras ideas y lo indestructible 
en una revolución triunfante. En 
España, si bien. la F, A. 1. ha sido el 
motor de la C,N.T. y la de los he- 
roísmos en la lucha, la experiencia 
nos demuestra que el Anarquismo 
en España es indestructible mate- 
rialmente porque está refugiado en 
la C.N. T., es decir, en el Anarco- 
sindicalismo, pues de lo contrario 
—enemigo como es del Estado—an- 
daría el Anarquismo flotando en la 
calle sin arraigo concreto y defini- 
tivo, como es prenderse de la eco- 
nomía. : 

Sin embargo, para hacer aún más 
eficiente la actuación del Anarco- 
sindicalismo y Anarquismo, tenemos 
que sacrificar nuestro intelecto es- 
tudiando seriamente nuestras teo- 
rías y métodos a aplicarse, pues, co- 
mo vemos en México, llevamos pers- 
pectivas de ser anulados por otros 
sectores que, equivocados o no, vi- 
ven en constante eapacitación. Nues- 
tras ideas podrán ser las mejores, 
pero si no sabemos interpretarlas ni 
divulgarlas con capacidad e inteli- 
gencia, podrá más la habilidad de 
otros que la buena intención. Con 
intenciones solamente, no se llega a 
ninguna parte. ¡Camaradas: a ca- 
pacitarnos profunda, moderna e in- 
tensamente! 





Extracto de un artículo de Beo- 
bachter, en “Spanish Revolution”, 
del 10-10-1938: 

El solo frente donde Lister se 
encuentra en primera fila es el de 
la retaguardia: el frente de la con- 
trarrevolución. Lister se ha distin- 
guido solamente en el ataque con- 
tra los revolucionarios, contra lag 
colectivizaciones de los obre1o3 y 
los campesinos, contra los sindicu- 
tos y los municipios, 


Seis meses ha, en el sector de 'To- 
ledo, Lister dió prueba de su de- 
voción, y de la devoción de su par- 
tido, a la contrarrevolución, arres- 
tando más de 70 obreros y campesi- 
nos de la €. N. T. y fusilándolos, tan 
sólo porque eran revolucionarios, El 
fusilamiento tuvo lugar junto a la 
pequeña iglesia de Mora de Toledo. 

Después de haber cumplido esta 
obra “maravillosa” en Mora de To- 
ledo, Lister fué mandado en agos- 
to, por el gobierno de Wegrin, al 
Aragón libertario, para que la repi- 
tiese. En Aragón, Lister hizo más 
aún que en Mora de Toledo. No ma- 
tó tantos anarquistas, pero se divir- 
tió en grande—mientrag los anar- 
quistas hacían barrera a los fascis- 

« tas en las trincheras que no podían 
abandonar—asaltando con gus tro- 
pas colectividades, sindicatos, coo- 
perativas y municipios de la O. N, T,, 
F.AL, devastando cuanto encon- 
traba en ellos, robando los produc- 

tog que hallaba, dinero, medios de 

transporte, automóviles, camiones, 
ete., y arrestando algunos centena- 
res de anarquistas, golpeándolos y 
matando a una veintena. 

“Exalten a Lister cuanto quieran 
los propagandistas de la máquina 
comunista, los trabajadores de Ara- 
gón seguirán odiándolo como una 
calamidad, del mismo modo que 
odian su sanguinario partido, que 
los ha vendido a los gobiernos se- 
dicentes democráticos de la bur- 
guesía, 
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REGENERACION 


(De “Más Alá”) 
Por LEON FELIPE. 


Os voy a hablar en nombre de los poe- 
tas revolucionarios, pero tenéls que apren- 
der nuevas definiciones porque los anti- 
guos preceptores 0s habían engañado. 

Poeta es aquel hombre, aquella subs 
tancia humana y nacional, que en un mo- 
mento determinado de la Historia tiene 
fuerza suficiente para levantar a ella y 
su pueblo, 

de lo doméstico a lo épico, 

de lo contingente a lo esencial, 

de lo euclidiano a lo místico, 

de lo sórdido a lo limpiamente ético. 

El genio del poeta no juega habilido- 
samente con lag pequeñas metáforas vyer- 
bales, sino que su empuje le lleva a ori: 
ginar las grandes metáforas. 

sociales, ; 


Y si el pueblo español ejecuta hoy este 
gran juego, 

da este gran salto j 

y produce la gran metáfora social, 

es un poeta por sí mismo, 

un poeta épico, gigantesco. 

Detrás de la imaginación ha de ir la 
voluntad. Y en esto se diferencia Don 
Quijote de todos los poetas del mundo: 
en que quería escribir sus poemas, no con 
la punta de la pluma, sino con la punta 
do la lanza. 

Ya no se escriben poemas con la pluma. 
Allí donde está la imaginación ha de es- 
tar la voluntad enseguida, -. 

con la espada, 

con la pistola, 

con la ametralladora, 

con la carne, 

con la vida, 

con el sacrificio, 

con el heroismo, 

con la muerte, 

Al otro lado, 

más allá de la vida, 

y más allá de la historia inmediata, 

es donde queda escrito el poema del 
hombre. 

El poema que ha ido haciendo el sólo, 
en estas bajas latitudes, 

Poetas en España, hoy, son todos los 
que están haciendo la revolución, el pue- 
blo, con Don Quijote a la cabeza, porque 
tienen el valor, la fe y el entusiasmo ne- 
cesarios para ejecutar este transbordo, pa- 
ra dar este salto, para originar rápida- 
mente la gran metáfora social, 

Hay que exaltar a Don Quijote, a nues- 
tro señior Don Quijote, que es nuestro gran 
poeta a la vez. Hay un señor con el que 
hay que acabar, con el que hemos acaba- 
do ya, un señor que falló siempre, pero 
que no era señor; pero Don Quijote no ha 
fallado nunca. Sigue y seguirá siempre 
siendo el señor y el poeta de este pueblo 
y de esta tierra española, mientras esta 
tierra esté hecha de substancias anárqui- 
cas y comunales a la vez, y de esencias 
estoicas, democráticas y heroicas. No vya- 
mos a acabar con el señor verdadero; no 
vamos a acabar con el poeta—señor y 
poeta, tal como yo lo he definido aquí 
son una misma cosa—. Vamos a crear un 
poeta digno de nosotros. En esta revo- 
lución se busca, no sólo levantar al pue- 
blo, sino al poeta también. ¿Qué creéis 
vosotros, tú, el pueblo humilde que lucha 
Loy por una vida mejor, que estoy hoy 
yo en la refriega por vuestra causa tan 
sólo? No. Estoy por vuestra causa y por 
la mía también, Por que se honre al poeta 
lo mismo que al pueblo, y por que los dos 
tengan un lugar noble en el mundo que 
viene. En este organismo podrido que se 
va, tan ultrajado estuvo el albañil como 
el poeta. En la casa de los duques hubo 
mofa para los dos, para Don Quijote y 
cra Sancho, para el poeta y para el pue- 

O, > 

Log duques eran el elemento bastardo 
y anecdótico, los falsos señores que hay 
que segregar, que hay que eliminar; li. 
quidar, liquidar... es la palabra revolu- 
cionaria. Liquidar, liquidar... ya están 
liquidados. Pero Don Quijote y Sancho son 
las esencias legítimas y eternas de nuestra 
raza y de nuestra historia, Y Don Quijote 
era, es y será hasta el último día de nues- 
tra vida, el señor de esta prole hispana que 
anda hoy pidiendo justicia por el mundo. 
Y si os molesta la palabra SEÑOR, vamos 
a cambiarla, Don Quijote es el gran ca- 
marada, nuestro gran camarada, el más 
grande de todos los camaradas que han 
nacido en esta tierra nuestra. ¡Hurra! 
¡Viva el gran camarada del amor y de 
la justicia! 

En esta guerra, vengo observando que 
nosotros no hemos pronunciado una vez 
siquiera el nombre de Don Quijote. Los 
últimos poetas no le estimaron nunca, y 
al estallar la revolución no estaba de mo- 
da. Sin embargo, está aquí entre nos- 
otros, está aquí luchando con nosotros. 
Yo le he visto en todas partes con San- 
cho de la mano. Y ahora, lo único que 
tenemos que hacer con él, es lo que yo 
intenté decir en el Congreso de Ayuda a 
España, que se celebró hace unos meses 
en París, y que no me dejaron decir. Es 
esto, sobre poco más o menos: Los espa- 
fñíoles agradecemos mucho vuestra caridad 
y esas hilas y bálsamos que nos mandáis 
para restañar las heridas de Don Quijote, 
pero 03 agradeceríamos mucho, mucho más, 
que le proporcionaseis una lanza nueva y 
un escudo moderno. - 

Se lo proporcionaremos nosotrog porque 
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hay que armar a Don Quijote. Y hay que 
armarle bien. Hay que armarle, cueste lo 
que cueste, para ahora y para después de 
la guerra, Porque nadie, nadie, en el 
mundo moderno tiene hoy tanto derecho 
A estar armado como este gran camarada 
del amor y de la justicia, 

Tenemos que armar a Don Quijote. 
¿Qué es armar a la locura? La locura no 
es más que el desemboque natural adon- 
de la imbecilidad de los hombres domés- 
ticos empuja siempre al héroe y al poeta, 
El héroe está siempre loco porque los de- 
más son idiotas. Si mo hubiese idiotas no 
habría locos. Don Quijote no es más que 
un gran camarada que ha intentado una 
aventura—una sola—que a los hombres 
domésticos les parece una monstruosidad: 
la de darse por entero a buscar una for- 
ma de universalidad mediante el amor y 
la justicia, donde quepan todos los seres 
humanos. Y hoy vuelve a su vieja manía, 
que es mucho más antigua que la Iglesia, 
y mucho más antigua que Rusia. Don 
Quijote no está ni con la Roma de los 
papas, ni con Moscú. Sigue estando con 
su vieja idea de universalidad que arran- 
ca del hondo subsuelo ibérico, donde con- 
vergen elementos anárquicos y comunales, 
éticos, democráticos y estoicos. Idea de 
universalidad que él no ha inventado, pe- 
ro que por ella se volvió loco. Sí, por ella 
dió su hacienda y su sangre y “se le secó 
el cerebro de manera que vino perder el 
juicio”. 

El hombre doméstico no ve más que la 
zealidad inmediata de las cosas, y se con- 
duce como un niño, en el mejor de los ca- 
309, o como un cretino cuande une gu or- 
gullo a su domesticidad. El hombre he- 
roico ve otras cosas detrás de la realidad 
inmediata, se las dice al hombre domés- 
tico que no ve nada, y es cuando en la 
boca del hombre doméstico, que rige los 
destinos del mundo, aparece la palabra 
LOCO, y le dice a Don Quijote: mire us- 
ted, amigo; usted anda mal de la cabeza, 





La juventud revolucionaria responde al 
momento crítico en que vivimos, hacien- 
do suya la labor de independencia de la 
humanidad; nadie más podría llevar a la 
humanidad a un nuevo mundo, que las go- 
neraciones en florescencia, que aún está 
libre de todo dogma político-religioso. 

La juventud ha de conocer e interpre- 
tar debidamente el verdadero camino de 
emancipación y no incurrir en los errores 
de varias generaciones. Debe proclamar 
el derecho al bienestar, el bienestar para 
todos, que será una realidad cuando el 
capital deje de ser considerado como una 
propiedad privada y propiedad del Es- 
tado. Es necesario que los instrumentos 
de producción sean propiedad común, a 
fin de que la colectividad saque de ellos 
mayores beneficios para todos; pero esto 
ro es posible, si la juventud permanece 
indiferente o sigue el camino prostituído 
del socialismo de Estado, Para esto la 
juventud universal debe agruparse en las 
JUVENTUDES LIBERTARIAS que lu- 
chan por la implantación del verdadero 
comunismo, 

El papel que corresponde a los jóvenes, 
en la vida moderna, no ha sido aún 
comprendido. Pues aquí, en México, ve- 
mos que la juventud ha dejado de ser 
aquella juventud rebelde de años pasados; 
guizá se deba a los halagos de que ha 
sido objeto. 

Jóvenes mexicanos, despertad del sueño 
en que habéis vivido y luchad en las filas 
de las JUVENTUDES LIBERTARIAS DE 
MEXICO por el advenimiento de una ver- 
úadera sociedad libre, que creemos no 
vendrá del cielo, ni mucho menos de la 
voluntad de los políticos. No permanez- 
cáis indiferentes, porque esta indiferen- 
cia será la causa de que os lleven a la 
corrupción—el camino senudo-revoluciona- 
rio—por el camino de las dictaduras; ya 
sea parda o roja, las dos son tiránicas. 


Es lamentable ver este panorama, en 
que las energías de la juventud se están 
malgastando, pues se aprovecha para lo- 
grar posiciones de mejoramiento personal, 
sin tener esto relación con la revolución, 
ni mucho menos con el socialismo. 


La juventud debe saber que lo más pe- 
ligroso es la exaltación del Estado como 
divinidad moderna—pues éste desparece- 
rá el día que los trabajadores compren- 
dan que éste sólo garantiza los bienes del 
capitalismo privado y capitalismo de Es- 
tado, porque sólo con gllos hace pareja—. 
Alrededor de éste aparece la casta buro- 
crática, casta privilegiada sobre el prole- 
tariado de la fábrica, del campo y de la 
enseñanza. 

Nada produce tantos perjuicios, desde 


LA RUTA DE LAS JUVENTUDES 


Nuestro Gran Camarada Don Quijote 


hay que ver a un médico, hay que curar 
esa vesanía. Don Quijote se exalta en- 
tonces y dice enfurecido: oiga usted lo 
que tengo. Aquí y en secreto para los 
dos: yo soy un loco porque usted es un im- 
hécil, Y es el momento en que su locura 
adquiere dimensiones que le permiten al 
cretino encerrar a Don Quijote en una 
Jaula, 

Esa es la historia del mundo, nuestro 
viejo cuento milenario, el cuento sin fin 
de la buena pipa, el cuento eterno que 
hay que contar otra vez: el poeta contra 
el mundo, el loco contra el imbécil, Don 
Quijote contra los pragmáticos y los egoís- 
tas. Si el destino de España es la locura, 
el destino de otros pueblos es la imbeci- 
lidad. Y el mundo está varado entro la 
locura y la imbecilidad. 

Ahora bien; en este naufragio yo no 
veo más que una solución: armar a Don 
Quijote y acabar con los imbéciles, para 
(que España vuelva a recobrar el juicio. 

“Estos no son lirigmos. No es más que 
una manera apasionada de decir lo que la 
política anda ya balbuciendo por los dia- 
rios, por las tribunas y por las esquinas. 
que los principios revolucionarios debemos 
epoyarlos en las fuerzas y en los valores 
ancestrales, legítimos e indestructibles de 
nuestra raza, de nuestra historia y de 
nuestra personalidad. 


¿Por qué hemos de dejarles la historia 
a los facciosos, si la Historia de España, 
la noble Historia de España es nuestra? 
La revolución no ha empezado ayer. La 
revolución, nuestra revolución popular, de- 
mocrática, proletaria, anárquica y comu- 
nal, está implícita en el Romancero, y más 
atrás todavía, en nuestras primeras ges- 
tas castellanas. Sí, la noble Historia de 
España es nuestra, Y épica también. El 
Cid y Don Quijote son nuestros. DE 
ELLOS, de los facciosos, son las largas 
dinastías de los reyes prognáticos y foras- 
teros, 






el punto de vista moral, como el ascenso 
a log cargos públicos, pues se ha visto 
que dichos cargos son ocupados por los 
más audaces y no preparados, irresponsa- 
bles e improvisados, siendo una calamidad 
para dirigir los destinos de los pueblos. 
La juventud—en el plano internacio- 
nal—ha sido rebelde, el joven siempre se 
destaca por su inconformidad ante cual- 
quier fórmula que ataque a sus libertades. 


Actualmente vemos cómo se dedican a 
la lucha log jóvenes libertarios de Iberia, 
que a la vez nos marcan el verdadero ca- 
mino a seguir. 


Hay una organización en México, y en 
otras partes del mundo, que se dice ser 
de guiadores de la juventud, siendo que 
ellos domestican a la juventud sometién- 
dola al respeto incondicional de los hom- 
bres que sólo han favorecido a los líderes 
de la misma. Los gobiernos que quie- 
ren de la juventud una posición sumisa, 
incondicional, no son gobiernos revolucio- 
narios. 


El gobierno que así se proclama—ya 
sea rojo o blanco, izquierdista o derechis- 
ta—ignora o se hace tonto a sí mismo, 
que lo natural en la juventud es la re- 
beldía contra todos los poderosos de la 
política y el dinero, 


Las nuevas generaciones, dueñas del 
porvenir, producto de nuestras luchas, de- 
ben saber que hay varios senderos por 
donde caminar; pero de todos sólo uno es 
el que garantiza su bienestar, pues ése las 
conducirá a la meta, en donde encontrará 
libertad, que es la base del bienestar; di- 
cha meta es la Sociedad Socialista Liber. 
taria. 

Los jóvenes deben estar sin reticencias 
con la causa del pueblo; pero defender 
las aspiraciones legítimas de los trabaja- 
dores y de ninguna manera desorientarlas 
y ahogarlas al grado de contribuir al ad- 
venimiento de una forma de opresión más 
terrible que la que se trata de eliminar; 
es decir, el culto del Estado, en que se 
resuelve la actuación de la Dictadura. 
La revolución Social Libertaria dará a 
cada quien el derecho a que viva su pro- 
pia vida y que desaparezcan los privile- 
gios. : 

Luchemos por la creación de la INTER- 
NACIONAL JUVENIL LIBERTARIA. 


AURELIO RODRIGUEZ 
(de las JJ. LL. de México). > 


q e — | 


IMPRENTA MUNDIAL 
Miravalle, 13 México, D. F, 





Página 4 


REGENERACIÓN 


1o de mayo de 1938 








MARGINALES DE ACTUALIDAD 


EL P. R. M. 
Y EL P, O. 


Uno de los sucesos de mayor ac 
tualidad política, lo constituye el 
cambio de nombre y directivas del 
P. N. R., que no otra cosa es el P, 
R. M. (Partido de la Revolución 
Mexicana). Si se analiza el elemen- 
to que lo compone, resulta que son 
los mismos funcionarios que adulan 
al actual Gobierno y que no persi- 
guen otro objetivo que el medro per- 
sonal bajo el disfraz de un mentido 
revolucionarismo. 

El Partido Comunista ha sido el 
campeón de la claque de este orga- 
nismo, influyendo en el ánimo del 
proletariado de los sindicatos a que 
ensanche las bases de un Partido 
burgués, cosa que ha logrado; pefo 
lo que no lograron los stalinistas fué 
beligerancia dentro del P. R. M., 
que acordó excluirlos de su seno. 
¿A qué tanta claudicación, patrio 
tismo, servilismo y catolicismo, si 
de todas partes les dan con la puer- 
ta en las narices? 


ANTESALAS. .. 


Es clásico aquello de acudir a una 
oficina del Estado y esperar medios 
días o días enteros, y no ser atendi- 
do si no se va apadrinado de una 
influyente recomendación. Los “re- 
volucionarios” burócratas, entre 
nosotros, no han suprimido estas in- 
dignantes prácticas propias de las 
rancias burguesías, sino que conser- 
van la costumbre corregida y au- 
mentada, no obstante que actúan en 
nombre de la “dialéctica marxista”. 

Pero lo peor es que esta costum- 
bre se ha extendido a las centrales 
sindicales y sindicatos de alguna ca- 
tegoría. No es raro encontrarse con 
numerosas personas en las antesa- 
las de la C, T. M. o C. G. T. que es- 
peran durante horas y son tratadas 
con actitudes displicentes o despó- 
ticas, carentes de toda cordialidad y 
solidaridad proletarias por parte de 
los burócratas o líderes sindicales, 
ante quienes tampoco vale el indivi- 
duo por sí"mismo, sino que precisa 
de compadrazgos. Lios amos cambian 
de nombre... 


MILITARIZACION 
OBRERA. 


Con insistencia se ha hablado de 
militarización de los obreros sindi- 
calizados; sin embargo, sabemos que 
todo se ha reducido a comprar uni- 
formes y a practicar pases ridícu- 
los de aparatosidad militar, Espe- 
ramos que los sindicatos no queda- 
rán conformes con esto y exigirán 
el aprendizaje del manejo de fusile- 
ría y artillería, pues deben ir com- 
prendiendo que el Ejército mexica- 
no es tan reaccionario y fascista 
como cualquier otro y que está pla- 
gado de oficiales y altos jefes ad- 
miradores del fascismo, que no se 
cuidan mucho de ocultarlo. 

Los tiempos que corren exigen al 
proletariado hacer de sus organiza- 
ciones de lucha anticapitalista, for- 
talezas armadas contra el fascismo. 
Pero ello exige también una autono- 
mía sindical, pues si esas fuerzas 
obreras militarizadas van a estar 
bajo el mando de un P. R, M., don- 
de se cobijan muchos fascistas dis- 
frazados, el efecto es nulo o contra- 
producente. Obreros: Armaos, pero 
con definición de clase! 


EL PACTO 
ANGLO-ITALIANO 


congratularse con la burgucsía na- 
cional e internacional, el stalinismo 
español ha combatido toda trans- 
formación radical; ha asesinado la 
militancia revolucionaria y mantie- 
ne antifascistas en las cárceles. 
Hoy, ¿qué dice el frentepopula- 
rismo ante tamaño fracaso interna- 
cional? Al capitalismo no se le pue- 
de engañar ni se le puede diferen- 
ciar del fascismo, como se pretendió 
hacer al atraer los gobiernos de In- 
elaterra y Francia en favor del pue- 
blo español. La lucha debió lanzar- 
se contra el capitalismo en general, 
apoyada en el proletariado de to- 
dos los países y en Rusia. Todavía 
el proletariado ibero está íntegro 
y dispuesto a triunfar o perecer. 
Una rectificación en la política de 
la Tercera Internacional puede dar 
la victoria. ¿Qué se espera? 
Inglaterra e Italia pactan; Fran- 
cia y Alemania se adhieren o pien- 
san adherirse, ¿contra quién se unen 
o en defensa de quién? Se unen con- 
tra el proletariado de sus respecti- 
vos países y contra España, pues la 
solución de las contradicciones ca- 
pitalistas la encuentran organizan- 
do una Internacional Fascista que 
les permita ahogar por muchos años 
el hambre del pueblo. ¿A esa Inter- 
nacional se adherirá también Rusia? 


LOS STALINISTAS DE 
MONTERREY HOSTILIZAN 


Nuestro camarada TF, Carranza, 
del Sindicato de Monterrey, ha sido 
víctima de presiones por parte de 
la célula del Partido Comunista que 
actúa dentro del mencionado Sindi- 
cato. Como nuestro camarada de- 
fendiera su independencia ideológi- 


APOTEOSIS 


Todos los que de política y socio- 
logía se preocupan saben que con la 
revolución francesa se desplomó el 
feudalismo—aunque en América y 
otros continentes no terminó de caer 
nunca—bajo el empuje arrollador de 
las ideas republicanas y de la eco- 
nomía burguesa. Pero tantas fue- 
ron las ficciones, las contradicciones 
políticas y tan inicuo el sistema eco- 
nómico de la sociedad burguesa, que 
desde su nacimiento a esta parte, 
cada día perdía terreno en la con- 
ciencia de los hombres, habiéndose 
convertido en un trasto viejo fulmi- 
nado por la crítica de infinitos pen- 
sadores, y resistía el embate furio- 
so de las clases obreras sólo median- 
te la fuerza de sus esbirros merce- 
narios, pagados a precio de oro, por- 
que de la teología política de sus 
usufructuarios ya nadie hacía caso. 

Mas he ahí que ante su derrum- 
be inminente, la sociedad burguesa, 
la sociedad republicana y democrá- 
tica engendra en su mismo seno el 
aborto que debía salvar lo que pro- 
piamente le interesó siempre: su 
sistema económico. Porque las nor- 
mas políticas que la informaban fue- 
ron siempre mentiras, trucos. La li- 
bertad que ostentaba, existía mien- 
tras el pueblo no hacía uso de ella; 
la igualdad que predicaba era la de 
que unos se embrutecían con la 
abundancia proporcionada por los 
que de hambre morían, y la frater- 
nidad era la de ametrallar a esos 
hambrientos u organizar matanzas 
catastróficas entre pueblos bajo el 
símbolo de unas banderas que, pre- 
cisamente, se enarbolaban más a 


Conforme se agudiza el problema | menudo y con mayor aparatosidad 


social, se van definiendo los campos 
y no deja lugar a dudas ni esperan- 
zas a los que ingenuamente creye- 
ron que con claudicaciones se iban 
a aprovechar fuerzas de la reac- 
ción. 

El entendimiento de Inglaterra 
con Mussolini es lo menos que se 
podía esperar y esa entrega al fas- 
cismo que hace hoy de España es 
la culminación lógica del Comité de 
No-Intervención, que fué organizado 
por la socialdemocracia francesa y 
aceptado por la U,R.S.$, en su po- 
lítica colaboracionista con la bur- 
guesía, política que ha llevado la 
tragedia hasta el seno mismo de la 
España Roja, pues en el afán de 


en los edificios cuyos sótanos eran 
infernales calabozos inquisitoriales 
—las cárceles y comisarías—, o aque- 
llos otros donde vivían los organiza - 
dores de matanzas y defensores de 
la desigualdad: los cuarteles, 

Este aborto misericordioso, este 
Mesías salvador del régimen de ex- 
plotación fué el fascismo. Sin em- 
bargo, con el fascismo la sociedad 
burguesa no se había salvado ínte- 
gramente, porque ese triunfo era ar- 
tificial, sólo un paréntesis en el ca- 
mino de su muerte, puesto que en 
todo el mundo triunfaba una idea 
nueva, la idea socialista, la que se 
habría impuesto el mismo día que la 
Democracia hubiera respetado la li- 
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ca, la célula ha llevado el: asunto 
hasta una escuela que tiene el Par- 
tido, donde se le quiere violentar 
sus convicciones, 

Ni el P. C, ni nadie tiene atribu- 
ciones para tomar tales medidas, pe- 
ro si tanto es el afán de proselitis- 
mo, puede hacerlo entre los católi- 
cos, que falta les hace transformar- 
les la mentalidad—mentalidad que 
hoy respetan los “comunistas”—, 
no a un libertario que siempre es y 
será garantía de sacrificio por la re- 
volución. 


LA C. N. T. AL 
GOBIERNO 


De nuevo la gran central anarco- 
sindicalista de España se la llama 
a participar en las responsabilidades 
de un gobierno y ello es síntoma de 
que España atraviesa por graves 
momentos, pues sólo en los momen- 
tos terribles se trata cordialmente a 
la C.N. T. Así en los días trágicos 
de noviembre “e 1936, cuando la 
caída de Madrid era inminente, se 
acudió a la C.N.T. para que par- 
ticipara en el Gabinete, pues aban- 
donando Madrid el gobierno del 
cual formaba parte esa central sin- 
dical, el proletariado no tendría na- 
da que reprocharle. Hoy peligra to- 
da la causa del pueblo y se recurre 
de nuevo a la C.N.T. para hacer 
extensivas las responsabilidades has. 
ta olla am caso de fracaso. 

Pero lo cierto es que si las masas 
de aviones v artillería franquistas 
son las que deciden los avances, no 
dejan de tener responsabilidad de 
ello los equilibrios y las combinacio- 
nes burguesas impuestas por repu- 
blicanos y stalinistas, lo cual ha 





bertad de que se declaraba guarda- 
dora. El fascismo era la fuerza bru- 
ta, el absurdo, lo imposible de sos- 
tener, lo que tendría que sucumbir. 
Por eso, con el fascismo, la demo- 
cracia, es decir, el capitalismo, no 
se había salvado, no había conquis- 
tado el triunfo que necesitaba, el 
éxito total, la apoteosis de su glo- 
ria. Esa conquista grandiosa se la 
dieron sus propios esclavos, los que 
ayer peligrosamente le amenazaban; 
se la dió el Frente Popular; se la 
dieron aquellos que declaran enfáti- 
camente que ya la lucha no es entre 
Capitalismo y Socialismo, sino entre 
Democracia y Fascismo!! 

La democracia engendró el abor- 
to que debía salvar su sistema eco- 
nómico y el socialismo derrotista se 
torna en la comadrona. 

Es así como ahora se nos quiere 
amordazar los labios, hacer retroce- 
der el pansamiento y atar los bra- 
zos vengadores. Ya no podemos de- 
cir a los pueblos que la demo- 
cracia fué y es un escarnio; que 
no podrá haber igualdad mantenien- 
do la propiedad privada de tierras 
y elementos de producción; se hace 
peligrosísimo decir que los ejércitos 
fueron y serán en todos los tiempos 
la contrarrevolución y el pedestal 
del privilegio; que sus componentes 
son unos zánganos que viven y en- 
gordan con y por el sudor de los tra- 
bajadores. Es imposible atreverse a 
gritar que la patria es de los ricos 
y que las banderas son fetiches erea- 
dos por la mentalidad infantil de la 
humanidad ignorante. Si no fuera 
que el Papa está en Roma, tampoco 
nos permitirían afirmar que es fal- 
so que este caballero habla con dios. 
Afortunadamente, no tiene su resi- 
dencia en Moscú o en París! Y has- 
ta eso, en la España izquierdista se 
admitió al católico Irujo como mi- 
nistro; se autorizó que la clerigalla 
vasca defendiera la tierra de sus tra- 
diciones, permitiendo que fusilara 
a Obreros libertarios o marxistas 
auténticos. Cierto Partido, que de 
tan rojo ha llegado al blanco, abogó 
en Valencia por la unidad entre las 
Juventudes del Socialismo con los 
aan retardatarios del catolicis- 
mo 

La burguesía triunfa, triunfa y 
triunfa contra los proletarios y ayu- 
dada por los proletarios. Con las 
prédicas derrotistas y claudicantes 
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sembrado no noca desconfianza en 
el pueblo. No han querido conven- 
cerse que las únicas fuerzas capaces 
de atajar y derrotar al fascismo son 
las fuerzas proletarias y no las pe- 
queño-burguesas del republicanismo. 
Si en vez de hacerse ilusiones con 
el frentepopularismo, desde un prin- 
cipio, anarquistas, sindicalistas, so- 
cialistas y bolcheviques de ambas 
tendencias se hubieran encarado de 
frente a la revolución, la guerra ha- 
bría podido tener a la fecha otro 
cariz. Es tiempo aún. 


JAPON VA A LA 
CATASTROFE 


El arrollador empuje del milita- 
rismo japonés, cuyo aparato bélico 
venía preparando desde hace años, 
no sólo ha sido detenido por los chi- 
nos, sino que sufre terribles desas- 
tres que amenazan llevarlo a la más 
fantástica derrota militar de la épo- 
ca, sin contar que paralelamente a 
este fracaso se producirá la banca- 
rrota de las finanzas niponas y la 
caída de las castas imperialistas y 
militaristas que gobiernan a: Japón 

Hirohito quiso imitar las fanfarro- 
nadas exitosas de Mussolini en Abi- 
sinia y en España o de Hitler en Re- 
nania, Austria y España también, 
éxitos permitidos por un mundo de- 
cadente; pero no hizo la cuenta de 
que los chinos son cuatrocievtos mi- 
llones y que el frente de batalla era 
un inmenso territorio. El fascismo 
japonés, como el europeo, bombar- 
xJlea ciudades abiertas, incendia es- 
cuelas y universidades, mas hoy eo- 
mienza su retirada en derruta, como 
un día se hundirán los paladines del 
odio, los abanderados del terror y 
la muerte: Hitler y Mussolini. 


que a diario al pueblo se le suminis- 
tra, se nos conducirá, atados de pies 
y manos, a la nueva guerra que se 
avecina con la consigna inflexible 
de que luchemos contra el fascismo 
y por la democtacia, como si la de- 
mocracia no fuera capitalismo y és- 
te no fuera fascismo en último tér- 
mino. Se anegará la tierra con san- 
gre de pobres en la lucha que sos- 
tendrán los ricos italianos, alemanes 
y japoneses contra los potentados 
franceses, yanquis e ingleses. Y sin 
poder, siquiera, decirlo!! De esa 
guerra saldrá afianzado y rejuvene- 
cido el capitalismo y quizá nos de- 
volverá las ficciones democráticas 
para volver a quitárnoslas después 
de unos veinte años cuando sus con- 
tradiciones inherentes le exijan 
abortar, tal vez con otro nombre, el 
fascismo crónico que lleva en su 
vientre. 

Los que hoy apuntalan a voz en 
cuello la democracia, si caemos en 
franco, fascismo y éste quiere toda- 
vía retrotraernos más hasta llevar- 
nos al trogloditismo, ellos gritarán: 
Ya la lucha no es democracia con- 
tra fascismo, sino fascismo contra 
trogloditismo. Estamos con el fas- 
cismo!! Siempre claudicando, ce- 
diendo, desorientando remachan do 
nuestras propias cadenas. 

La orientación imperiosa de la ho- 
ra es defender las conquistas pre- 
sentes obtenidas en el devenir so- 
cial, pero sin engañar al pueblo. De- 
cir, no que la democracia es buena, 
sino sólo que el fascismo es peor y 
que éste es hijo legítimo de aqué- 
lla; que debemos combatir al fas- 
cismo sin perder de vista a la de- 
mocracia, Pero decirlo, no callar- 
lo a sabiendas. De seguir como has- 
ta ahora, el retroceso de las ideas 
socialistas va a ser inmenso. No lu- 
chemos sólo a través de una mez- 
quindad personal, sea ésta de posi- 
ción económica o el miedo de per- 
der el pellejo, Pensemos hondo y 
convenzámonos que el transcurso de 
la sociedad no tiene el límite de una 
vida humana: es infinito. Pensemos 
que nos debemos al porvenir de las 
ideas que sustentamos y a la evolu 
ción del mundo, y su proceso si li- 
gado al desenvolvimiento económico, 
lo está en gran parte a la firmeza y 
rectitud con que sostengamos las 
doctrinas e ideales que nos impul- 
san, 
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PACTO ENTRE LA 


U.G.T. Y LA C.N.T. 


Después de un largo período de nexgocia- 
ciones, durante el cual se manifestaron 
diversas coincidencias y divergencias, ha 
quedado firmado el pacto de unidad do 
acción entre ambas centrales obreras, ho- 
cho auspicioso que se produce en momen- 
tos do enorme peligro para el pueblo an- 
tifascista y que tendrá, sin duda, un efec- 
to positivo inmediato en el sentido de 
reanimar la fe y la resistencia. Publica- 
mos a continuación íntegramente el pro- 
grama en cuestión: 

La 0.N.T. y la U.G. T., con la preocu- 
pación permanente de ganar la guerra, de 
asegurar las conquistas políticas y econó- 
micas hechas por el proletariado durante 
la Revolución, y aspirando a superarlas 
en todo tiempo y lugar, ratifican la oxis- 
tencia del Comité Nacional de Enlace, re- 
valorizando gu personalidad gestora con 
las siguientes bases: 


DEFENSA NACIONAL.—La U.G. T. y 
la O. N. T. reconocen los grandes progre- 
sos conseguidos en la formación del Ejér- 
cito Popular, en su combatividad y en el 
perfeccionamiento técnico de sus mandos, 
y están decididas a fortalecer todos los 
resortes que faciliten la creación de un 
ejército regular, eficiente, que sea garan- 
tía de triunfo en la guerra y en todas las 
contingencias bélicas exteriores que pu- 
dieran derivarse de ese triunfo. Habrá 
de ser preocupación permanente de la 
C.N.T. y de la U.G, T., mantener y r1o- 
bustecer los lazos de confraternidad entre 
los componentes del Ejército, bajo la ban- 
dera del antifascismo. 

lo Los gindicatos ayudarán intensamen- 
te a la creación de fuertes reservas que 
permitan ampliar los efectivos del Ejércl- 
to Popular y asegurar a éste la continui- 
dad en los avances y una política regular 
de relevos, 

Para ello, los sindicatos procurarán que 
todos los afiliados cumplan con entusias- 
mo las órdenes de mi . Intere- 
sarán la instrucción militar y el aprendi- 
zaje de las armas entre los obreros; co- 
laborarán en el desarrollo de la instruc- 
ción premilitar; evitarán la desarticula- 
ción que en cada industria produce la 
ausencia de log trabajadores llamados a 
filas, para lo cual trabajarán por conse- 
guir la capacitación profesional de la mu- 
jor y de los hombres excluídos de la edad 
tar, 

20 Las dos organizaciones propugnarán 
por el mantenimiento y vigorización del 
Comisariado de Guerra y por que dentro 
de él las fuerzas antifascistas estén jus- 
tamente representedas. La U.G.T. y la 
O0.N. T, velarán por que esta representa- 
ción equitativa sea observada en todo mo- 
mento y lugar. 

Vinculados al Comisariado de Tierra y 
con idénticas facultades, funcionarán los 
Comisariados de Marina y Aire. También 
existirá en iguales condiciones el Comi- 
sariado en los cuerpos armados de la re- 
taguardia. 

Ambas organizaciones se esforzarán 
igualmente por conseguir que la compe- 
netración e identificación existente entre 
log jefes militares, procedentes del anti- 
guo ejército o salidos del pueblo, se con- 
solide cada día más y con más fuerza, 
imposibilitando el resurgimiento de los de- 
fectos del ejército anterior al 19 de julio. 

30 Las organizaciones de la O.N.T. y 
de la U.G, T, tenderán a lograr del Go- 
bierno los medios precisos para desarro- 
llar una intensa política de fortificacio- 
nes, construcción y reparación de caminos, 
carreteras y ferrocarriles y construcción 
de refugios para la población civil. 

á4o Será atención constante de los sin- 
dicatos la de mantener estrecho contacto 
con los combatientes, para lo cual conti 
anarán considerándolog como afiliados y 
se preocuparán de sus atenciones y de las 
de sus familiares, sin que esto signifique 
una intromisión en las funciones que son 
probativas del mando militar. 

La idea que guía a la U.G.T. y a la 
C.N.T. a coincidir en estas reivindica- 
ciones inmediatas, es la de vencer al fas- 
cismo rápida y rotundamente, valorizar 
una positiva democarcia en todos los lu 
gares de organización y de acción de gune- 
rra, robustecer al Comisariado como me- 


dio de depuración y de engrandecimiento 


del Ejército Popular y coadyuvar de he- 
cho, con su experiencia y su fuerza, en la 
obra del Gobierno, descargándolos de una 
gran parte de su responsabilidad. 





El fascismo no representa otra cosa 
que la vieja reacción y el viejo 
despotismo. Su dictadura aturde 
a las masas y por medio de esos 
procedimientos, tan gastados por 
los muchos ensayos, se quiere ha. 
cer retroceder un siglo a los pue- 
blos bajo el signo del nacional-so- 

— cialismo, en el cual se unen todas 
lag potencias reaccionarias en una 
sola internacional, o bien su lla- 
mada “santa alianza”, en la cual 
no figuran a la cabeza reyes mís. 
ticos, sino dictadores de nuevo cu- 
ño con fueros de león, y con piel 
de cordero, y otros que, faltos de 
energía física y moral propias 
de un dictador, son movidos en el 
escenario ridículo del capital, 











19 de mayo de 1038 


PRIMERO 


Venimos en este día de airada | 
protesta mundial de las inmensas 
falanges del trabajo, no a llorar si- 
no a recordar sobre las tumbas de 
los ireg de Chicago, abiertas 
brutal y estúpidamente por la hi. 
dra del capitalismo el 1? de mayo 
de 1886, y cerradas por la misma en 
un gesto diabólico de cobardía y de 
incomprensibilidad de los destinos 
de la humanidad, el 11 de noviem- 
bre de 1887. 

Removamos sencillamente la tie- 
rra que cubre esas fosas, que son los 
símbolos sagrados de la justicia que 
en portentosa floración estamos obli- 
gados a legar a los que han de ve- 
nir después de que nosotros haya- 
mos desaparecido, 

Levantemos esa tierra a puñadas 
para arrojarla a la faz congestiona- 
da por el hartazgo de los verdugos 
de todos los tiempos, y de todas las 
edades. A” los destructores de toda 
elevación espiritual y de toda noble- 
za moral; a los que nos roban el pan 
y nos envenenan la atmósfera, y 
que sostienen la “maquinaria pavo- 
rosa del delito sobre coágulos de 
sangre mezclados con prejuicios, ca- 
si siempre de carácter metafísico; a 
los hombres vampiros engendrados 
por el egoísmo en sus formas más 
espantosas de condenación apocalíp- 
tica y abonados por la iniquidad... 

Si es verdad que el hombre, por 
el solo hecho de haber nacido, tiene 
derecho a un lugar en el banquete 
de la vida, es incontrovertible que 
las mayorías no gozan de ese dere- 
cho natural, es por cuanto han sido 
robadas, ya por el engaño, ora po 
la violencia; ya a nombre de un 
dios amorfo y atrabiliario, ora a 
nom de esog montones de ceieno, 
de esos acervos gigantes de alcahue- 
tería que se llaman Códigos, tan sa- 
pientemente explotados por los $0u- 
teneurs de la holgazanería, por los 
machos cabríos del oro, por los jue- 
ces de todas las latitudes. 

¡Que salte la sangre loca en las 
arterias como cuando la primera 
huelga general por las ocho horas, 
y desde el fondo de la mina y del 
corazón del surco brote la canción 
del tajo, mientras llega la hora san- 
grienta de los odios que haga caer 
la llama salvadora sobre los viejos 
troncos de la selva... 

Llevando muy abiertas las pupi- 
las, la verdad en los labios y las 
plantas llagadas de andar durante 
mucho tiempo por sobre los bosques 
de espadas y puñales, en este 52 ani- 
versario del martirologio consuma- 
do por los adinerados en Chicago, la 
Meca de los ehorizos y el jamón, 
serenamente tiremos sobre la tierra 
el grano y elevemos la voz ennoble- 
cida por el sufrimiento en estímulo 
para el paradiaje manumiso, que es- 
pera el advenimiento de un Mesías 
milagroso que lo liberte, sin parar 
mientes en su propia fuerza ni en el 
corte maravilloso de los machetes 
que sabe forjar. 

Desde que el tirano del Paraíso 
lanzó a los cuatro vientos de la hu- 
manidad su viscosa prohibición: 
“No comeréis del fruto del árbol de 
la ciencia del Bien y del Mal”, no 
ha habido mandón monárquico, re- 
publicano ni socialero que no arroje 
sobre los pueblos sometidos a su yu- 
go, la misma negación categórica, Y 
esto es así, y no puede ser de otro 
modo, porque el hombre entre me- 
nos sabe es más bestia, entre más 
bestia más cree y entre más cree 
más fácilmente se deja gobernar. 

¡Han pasado los tiempos, han 
transcurrido las edades y la sangre 
de los apóstoles, de los videntes y de 
los locos ya forma océanos; sin em- 
bargo, la clépsidra de la libertad 
todavía no ha marcado el minuto 
definitivo en que el ruido glorioso 
de las cadenas que se rompen y de 
los barrotes de la jaula que saltan, 
han de rugir victoriamente los leo- 
nes! 

Honor debemos a los compañeros 
aniquilados en Illinois, y esta es 
una bofetada más que hará saltar 
de los belfos succionadores de la 
burguesía el veneno corrosivo que 





. tiene en vez de sangre... 


La lucha de clases es dolorosa, 
pero se silencian las ideas anarquis- 
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tas que campearon en las mentes de 
los ocho condenados y que supieron 
sostener con hombría en ese sainete 
que se llamó jurado; comedia tan 
ridícula como la efectuada 40 años 
más tarde en Massachusets, con esos 
otros dos ácratas: Sacco y Vanzetti. 
Empleamos la palabra doloroso pa- 
ra no usar la de vergonzoso; lo que 
es debido a la pusilanimidad, a la 
inconsciencia y al miedo conejeril 
que nos inspiran todos los Gargan- 
tuas y su pandilla de esbirros, de 
perros de presa, empistolados e im- 
béciles. 

Por consecuencia, débese rectifi- 


.car esa conducta y afirmar sobre las 


cabezas de muestros hijos, que la 
gleba nacional como la internacio- 


nal, también se da cuenta de que el. 


derecho debe tomarse con musica 
de metralla y que mendigar dere- 
chos es propio de castrados, incapa- 
ces de ejecutarlos. 

lios que hemos nacido en un ho- 
gar de dificultades económicas, 
cuando otros fueron a la escuela a 
nutrir sus cerebros econ el pan de los 
conocimientos, tuvimos que ir de 
pequenos al taller'a amasar en él, 
con el sudor y las lágrimas el pan 
para los nuestros y para ellos; tu- 
vimos que trabajar esa fatiga que 
108 medrocres pretenden celebrar en 
esta fecha como Jiesta del Trabajo. 

Daremos su definición, según el 
Diccionario de la Academia lispa- 
ñola, pues asi veréis la razón de bul- 
to por que no trabajan los zánganos 
del colmenar humano. Don José 
Alemany dice: "Acción de trabajar: 
Jiticultad, impedimento. Penalidad, 
molestia, tormento o suceso infeliz, 
Miseria, estrechez y penas.” 

Los vividores del trabajo de los 
demás, los rateros del sudor ajeno, 
los piratas de la dignidad huma- 
na, los torcedores de las leyes de la 
existencia, los explotadores de la 
ignorancia y del músculo de los «cré- 
aulos, no han trabajado nunca ni 
trabajarán sino hasta que nosotros, 
los trabajadores, los obliguemos a 
ello, en el caso que no nos prueben, 
sin dejar lugar a dudas de ninguna 
especie, que deben seguir gozando 
del privilegio del parasitario porque 
nacieron con zapatos. Z 

Para concluir, digamos: El edifi- 
cio de la sociedad burguesa está 
cuarteado por mil partes, el sistema 
capitalista ha fracasado y en los 
estertores de su agonía, quieren 
unos apuntalarlo con ademes apoli- 
llados, mientras los otros, los dicta- 
dores, arrastran al mundo a una 
nueva carnicería, ante la cual los 
horrores de la que terminó en 1918 
serán algo así como travesuras de 
DIDOS. ¿ 

La nueva guerra ya se perfila en 
el Oriente en las estepas desoladas 
de Siberia, en las fronteras del Sol 
Naciente, en las Repúblicas Sovié- 
ticas y en España, provocadas por 
el fascismo teutón que, como el ita- 
liano, quieren dominar al mundo, y 
debemos estar preparados nosotros 
los trabajadores de aquí, de ahí, de 
allá, de acullá para sorprender a los 
eorceles poderosos del desastre y 
atarlos a nuestro carromato, en el 
que envueltos en sangre generosa 
palpita una nueva civilización, más 
alta, más humana, más justa, más 
en armonía con el amor... 

¡Compañeros! Tened presente es- 
ta verdad muy clara: “¡Con un pu- 
ñal cachicuerno, Viriato enseñó a la 
América a deletrear la palabra Li- 
bertad I” 

¡Vivan los Mártires de Chicago | 
¡Ante la guerra, la revolución social 
y expropiadora! 


Jacinto Huitrón, 


__ __ 

“LA COMMUNE DE PARIS Y LA 
REVOLUCION ESPAÑOL A”.— 
Este es el título de un folleto que 
acabamos de recibir de Barcelona, 
escrito por Federica Montseny, y 
cuya lectura recomendamos por la, 
trascendencia que sugiere el solo 
nombre de su autora, uno de los 
prestigios imponderables en esta 
hora de prueba para España y pa- 
ra el mundo, 


REGENERACION 
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LAS FALSAS ALEGRIAS 
DE LA SOCIEDAD 


EL DIA DE LAS MADRES 


Día de las madres: ¡Qué ironía | 
Desatarnos en as, en cantos y 
en risas, en honor de las madres, 
cuando hay miles y miles de madres 
que lloran, con un llanto desespe- 
rado y cruel, Miles y miles de ma- 
dres que sufren amargamente. Su- 
fren el hambre de sus hijos, su ra- 
quitismo. Sufren el abandono en 
que tienen que dejarlos, para bus- 
carles algo de_pan. Sufren el des- 
precio y el descuido en que la so- 
ciedad los sume. Esas madres infi- 
nitamente desgraciadas que nunca 
ven sonreír a sus pequeños. Esas 
madres enlutadas del alma, que nun. 
ca ven juguetes en las manos de sus 
hijos, ni en sus cuerpecitos ropas. 

Esas madres que llevan encima la 
infinita tragedia de no poder satis- 
facer nunca las necesidades de sus 
pequeños. A esas madres, mártires 
de la bestialidad humana, ¿cómo va 
a satisfacerles un 10 de mayo, que 
es tan frío y tan cruel como los 
otros días? 

¿Y las otras madres, las que lio- 
ran la voracidad de las balas que 
segaron las vidas de sus hijos? 

¡Ay!, Humanidad irónica. ¿Por 
qué recrudeces con tus festejos las 
penas de los seres adoloridos? Hu- 
manidad enmascarada, ¡odiosa!, ¡sá- 
dica! 

El día de las madres; el verdade- 
ro día de las madres, ¿cuándo Jle- 
gará? Cuando todas ellas, “por el 
solo hecho de serlo, vivan felices, 
Un día en que la Humanidad no 
tenga miserias, ni guerras, ni ham- 
bres, ese será el día de las madres. 
El día en que no haya privilegios, 
y todas ellas tengan la prerrogativa 
de gozar, con la felicidad de sus bi- 
jos. Este es el día de las madres 
que anhelamos, y el homenaje que 
buscamos para ellas. El amor ma- 
terno no debe ser un amor egoista 
ni exelusivista, sing un amor uni- 
versal hacia todos Tos niños. Mien- 
tras haya niños desheredados y tris- 
tes, las madres no podrán gozar. 
No disfrutaremos ningún día enga- 
lanado ni lleno de festín. 








La Garra de 
Asoma en el Perú 
Decir Perú y decir cárcel es lo 
mismo. De todas las afrentas, de 


todas las ignominias de este conti- 
nente, la que representa el gobierno 


del general Benavides es la mayor,. 


a pesar de que el historial de este 
país es una serie interminable de ti- 
ranías que pareció terminar cuando 
la decisión de un joven aprista aca- 
bó con la vida del tenebroso gene- 
ral Sánchez Cerro, a quien sucedió 
Benavides, el que no por hipócrita 
es menos sanguinario, Benavides ha 
anulado las elecciones de congresa- 
les, desconociendo a los parlamenta- 
rios elegidos y aceptando los que él 
quiere. En la última elección pre- 
sidencial fué electo un demócrata 
reaccionario, pero como no fuera el 
hombre que propuso Benavides, tam. 
bién lo desconoció y optó por el ca- 
mino más sencillo: ¡nombrarse él 
presidente por un nuevo período! 

El número de obreros revoluciona. 
rios y dirigentes políticos asesina- 
dos es incalculable. Los suplicios 
están a la orden del día y técnica- 
mente organizados. Horrorosas son 
las famosas prisiones como “La ln- 
tendencia”, donde se hace comer ex- 
crementos a los presos políticos; “El 
Cuartel Sexto”; “El Real Felipe”, 
presidio de los tiempos de la Inqui- 
sición que posee tenebrosos corredo- 
res y calabozos subterráneos muy al 
gusto de Benavides; “El Frontón”, 
una isla donde se emplean refinados 
suplicios y de donde no se sale sino 
después de años; “Satipo” y “Madre 
de Dios”, inhóspitas regiones situa- 
das en el interior de la selva, sitios 
de trabajos forzados. A todo esto 
hay que agregar la llegada de “tée- 
nicos” italianos encargados de or- 
ganizar la policía y los agentes de 
investigaciones a la usanza mussoli- 
niana. 


NN 


e 9 DD O O O DO Din Poo” >PBEEP5ES>SSS>EISOSS 35 RR RN RN O 0 O O O ODO IO aa zO=DPDD==- SS SPD RR ed 





SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 
ANTIFASCISTA 


Circular No. 2 


AL CONSEJO NACIONAL O COMISION ORGANIZADORA DE 
LA SECCION MEXICANA DE 8,1,4, 


Estimados compañeros: 


Paralelamente al afianzamiento de su influencia en el pueblo 
y al aumento prodigioso de efectivos que están llevando a cabo las 
primeras Secciones Nacionales organizadas por 8.1. A., se van for- 
mando nuevos organismos que, entusiastas, secundan esta obra, 
dando vida a nuevas Secciones que pronto serán potentes como las 


rimeras. 

Venciendo las dificultades que nos produce la deficiencia de 
las comunicaciones, va surtiendo beneficiosos efectos la siembra 
de inquietudes revolucionarias que venimos desarrollando. De los 
más remotos lugares del Globo, vamos recibiendo adhesiones y pro- 
mesas de trabajar por nuestra causa, que aceptamos complacidos 
y procuramos canalizar en nuestra Internacional, Reseñar todas 
ellas, es demasiado prolijo y, además, lo reservamos para cuando 
hayan cristalizado en realidades orgánicas. Ahora os daremos cuen- 
ta únicamente, de la constitución de dos Secciones. y 

El 15 de diciembre del 37, según hemos conocido a primeros del 
año 38, se constituyó en Toronto el Consejo Nacional de la Sección 
Canadiense de $. 1. A. contando de inmediato con una serió de gru- 
pos simpatizantes muy importante, distribuídos por el país. En el 
comunicado que nos remiten fechado el 3 de enero, ya nos dan 
cuenta de sus actividades: de propaganda, de or, de re- 
cogida de fondos, etc. Todo ello muestra fehaciente de que la Seo- 
ción ha encontrado el eco popular necesario para desarrollarse y 
de que nuestros compañeros poseen la capacidad y el entusiasmo 
precisos para lograrlo rápidamente, Con la creación de la Sección 
en el Canadá, podemos considerar América del Norte, completa- 
mente atendida por y para 8.1.4. ! 

Con el año de 1938, ha comenzado a funcionar otra nueva Sec- 
ción Nacional de $.1.A. En Buenos Aires ha fijado su residencia 
el Consejo Nacional que, a pesar de la situación política de aquel 
país, se ha estructurado convenientemente y organizado multitud 
de agrupaciones distribuídas por todas las provincias de la Repú- 
blica Argentina, El dinamismo demostrado por los compañeros res- - 
ponsables del Consejo Nacional, en tan corto espacio de actuación 
para $.1.A, (bien probado en anteriores actuaciones antifascistas 
al margen de ella), es prometedor en extremo y garantiza que an- 
tes de dos meses estará extendida nuestra organización en toda la 
extensión de la más importante República de América del Sur. 

Todos estos datos que os facilitamos para que conozcáis la 
marcha ascendente de Solidaridad Internacional Antifascista, pue- 
den servir para poner en evidencia la importancia e influencia que 
conquista $, 1. A. en todo el mundo; lo que podéis utilizar en vues- 
tras campañas proselitistas como demostración palmaria de nues- 
tra autoridad moral. 

En el tiempo que media desde la fecha de nuestra circular No 1 
y ésta, 0s hemos remitido algunas notas que suponemos obrarán 
en vuestro poder y habréis utilizado convenientemente. También 
hemos enviado hojas y carteles de propaganda editados 
por alguna Sección, a fin y efecto de estimular a todas dando mues- 
tras de lo que hace cada una. Este sistema lo continuaremos prac- 
ticando, gustosos, si cada Sección nos remite todos los impresos que 
edite, en cantidad suficiente: unos 60 ejemplares como mínimo. 


Os saluda fraternalmente, 
Por el Consejo General de 8.1 A., 
P. HERRERA, Secretario, 


Barcelona, 21 de febrero de 1938. 
Vía Durruti, 30, 6> 
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El CORONEL 
JEFE MILITAR DE LA AGRUPACIÓN 
DE FUERZAS DE FALANGE 





DE ARAGÓN 
> 
br la 5% Dirietón 39 no poetes el 
, siguiente cio que transcribo s 
E SPAYADO, s 


El Exomo Sr. Generalísimo de To 
Bjercitos Nacionales ha dispussto 


dos,las palabras "Italiano” “Aleman” 
u otras analogas que enclorren 1guel 
ídea,así como que tempoco se díga 
“modelo tal o cual”, cuando "tel .g 
cusl* sean palabras que determinen . 
procedencia no españolaslos italia» 
nos deberan denominarse legionarion, 
y los alemanes negrilloa.” ? 


Lo qua le comunicopara su conocimien 
to y efectos. -- 


ARRIBA ESPAÑA 
Zaragoza 22 de Enero de 1.937 





SR. CAPITAN JEFE DG LA 5% RANTIERA. -PUENTES o - 


Documento recogido a los prisioneros italianos, que junto con otros muchos comprue- 
ba la participación directa del ejército italiano en la actual invasión de España, 
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SERVICIO DE PRENSA DE LA A. I. T. 


POSICION DE LA FEDERACION 
SINDICAL INTERNACIONAL 


Conforme a la decisión adoptada 
por nuestro Congreso extraordina- 
rio, el Secretariado de la A.1.T. se 
dirigió el 8 de febrero dé 1938 at 
Buró de la F.S.1. para proponerle 
una acción común en vista de la 
aplicación del boicot y del embar-: 
go mundiales contra un determina- 
do número de mercancías, de pro- 
ductos y materias procedentes de o 
con destino a los países fascistas. 

Después de una primera negativa 
de la F.S.I. tuvo lugar una conver- 
sación pe primero de marzo de 1938 
en la sede de la F.S.IÍ. y entre los 
camaradas Schevenels, secretario pe- 
neral de la F.S.I., y los camaradas 
Mascarell, secretario general de la 
A.1.T., y Besnard, secretario ad- 
junto. 

Esta conversación fué cordial. 
Terminó hasta en un tono amistoso 
que dejaba prever que la F.S. 1. es- 
taba dispuesta a tomar en eonside- 
ración los argumentos de la A, 1. T. 
El camarada Schevenels recibió el 
plan de boicot y embargo estableci- 
do por la A.1. T. Prometió estudiar- 
lo y someterlo al Buró de la F.S. 1 

Con mucha sorpresa, pues, recibió 
el Secretariado de la A.1I. T. la car- 
ta de la F.S.I, que le notificó la 
negativa rotunda de participar en 
una acción común con la A. I, T. con- 
tra los países fascistas para los fines 
señalados. 

Contrariamente a las declaracio- 
nes del secretario general de la 
F.S, IL, el Secretariado de la A.1I. T. 
tiene que declarar que él no ha pu- 
blicado ningún “Boletín Oficial” en- 
tre el 1? y el 21 de marzo, ni indica- 
do dondequiera que sea que un 
acuerdo haya sido concluído entre 
la F.S.I y la A.LT. para una ac- 
ción común contra el fascismo. De 
acuerdo con el secretario general de 
la F.S.I, la A.1. T, se ha limitado 
a informar de la existencia de ges- 
tiones al objeto de esta acción. Na- 
da más ni menos. 

Deja a la F.S.1. toda la respon- 
sabilidad de esa afirmación, como. 
también la de su actitud y de las 
consecuencias de la misma, 

El proletariado de los otros países 
juzgará. 

El Secretariado de la A. 1. T. con- 
sidera que es un deber llevar al co- 
nocimiento de todos los trabajado- 
res, cualquiera que sea su filiación, 
el plan que ha elaborado y cuya rea- 
lización les exige. 

El Secretariado de la A.1.T. se 
dirige a ellos con más insistencia to- 
davía porque el fascismo multiplica 
sus esfuerzos para imponer su ley 
al mundo y porque la prueba de la 
insuficiencia de los métodos propug- 
nados por la F.S. 1. está hecha. 

A esta acción insuficiente de la 
F.S.L, la A.I.T. opone su plhn 
concreto. 

Exige a todos los trabajadores 
que lo divulguen y lo apliquen sin 
perder tiempo. 


PLAN GENERAL DE BOICOT Y 
DE EMBARGO 


Por su negativa la Federación 
Sindical Internacional deja a la 
A. 1. T. su entera libertad de acción. 
Este Secretariado opina después de 
un detenido examen, conforme con 
las mismas disposiciones del artícu- 
lo 16 del Pacto de la Sociedad de 
Naciones, que el boicot no bastaría 
para lograr el objetivo que se pro- 
puso el Congreso extraordinario. 

El boicot, a juicio del Secretaria- 
do de la A.I.T., ha de tener un 
complemento directo y necesario pa- 
ra lograr este fin. 

Efectivamente, la acción .de pre- 
sión económica emprendida contra 
los países fascistas ha de ser doble, 
es decir, tener dos corrientes que 
forman un círculo completo. 

Es conveniente, pues, impedir al 
mismo tiempo que los Estados tota- 
litarios que actúan con las armas en 
España y en China, vendan en el 
exterior ciertos productos, y, en 
cambio, que reciban otros productos 
que les hacen falta y están destina- 
dos a la guerra, 

Sólo se puede conseguir este re- 
sultado por la creación de un mo- 


vimiento a doble corriente que per- 
mita aislar del resto del mundo, en 
la medida precisa, los países fascis- 
tas, obligándoles a vivir en un ré- 
gimen de autarquía agravada para 
que abandonen sus propósitos. 

Para lograr este fin no es preciso 
aplicar integralmente las sanciones 
previstas en el artículo 16 del Pae- 
to de la Sociedad de Naciones. Bas: 
ta añadir al boicot el embargo, prae- 
ticando humanamente estos dos mé- 
todos de presión. 

Considera la A.1. T. que el boicot 

y el embargo sólo, se han de aplicar 
a cierto número de productos, mate- 
rias y objetos. 

Es esencial que el boicot cierre a 
las potencias fascistas ciertos mer- 
cados, impidiéndoles liquidar ciertos 
productos de gran rendimiento, que 
sirven para adquirir otros productos 
imprescindibles para la guerra, y 
las divisas extranjeras que permiten 
hacer compras directas para las ne- 
cesidades de su industria de guerra. 

A esto se ha de limitar el boicot. 
Aplicado totalmente, podría exacer- 
bar los sentimientos nacionalistas de 
los países que sufren bajo el fascis- 
mo. Los dirigentes tendrían una 
buena ocasión para galvanizar los 
mismos, enfrentando a los pueblos 
con sus hermanos de todos los de- 
más países, presentando a estos úl- 
timos como acaparadores. 

Este es un considerable factor de 
éxito, vn argumento de tanto valor 
psicológico que la A.1,T. no debe 
descuidarlo. 

Actuando así, hará comprender a 
todos los trabajadores, incluso a los 
de los países fascistas, el espíritu 
verdadero de las medidas que pro- 
pugna, 

Esto será también un medio ex- 
celente para demostrar a los pueblos 
mártires que no les confundimos con 
sus verdugos. 


EL BOICOT. COMO REALIZARLO 


En primer lugar conviene deter- 
minar, de una manera tan exacta 
como sea posible, cuáles son los pro- 
duetos, mercancías y objetos que han 
de ser boicoteados, teniendo en cuen- 
ta las diversas consideraciones que 
ya hemos expuesto. 

“Se ve inmediatamente que- el boi- 
cot debe aplicarse a los productos 
alimenticios, los objetos manufactu- 
rados de todas clases y las películas 
de cine, 

Boicoteando los productos alimen- 
ticios se deja a la disposición de los 
trabajadores de los países fascistas 
una fuente directa de subsistencias; 
negándose a dejar entrar los pro- 
ductos manufacturados, se impedi- 
rá, en cambio, la compra de produe- 
tos destinados a la guerra; prohi- 
biendo las películas fascistas se per- 
judicará mucho la propaganda ex- 
terior de los Estados totalitarios. Es 
conveniente limitar a esto el boicot, 
pero en esta forma debe realizarse 
simultánea y rigurosamente, 


EL EMBARGO. COMO 
EJERCERLO 


Según las indicaciones ya expues- 
tas, el embargo debe ser aplicado a 
los productos y mercancías impres- 
cindibles para la guerra, excepto to- 
do lo que es necesario para la vida 
de los pueblos. 

El embargo debe permitir que 
sean enviados a los países fascistas 
todos los productos alimenticios y 
objetos manufacturados, prohibién- 
dose el envío de las materias que 
por su naturaleza son destinadas a 
la guerra. 

El número de estas materias, pro- 
ductos y objetos puede ser limitado, 
procediéndose a una selección inteli- 
gente para la aplicación del ema 
bargo. 

Así esta medida debe ser aplica- 
da a las materias y productos si- 
guientes: petróleo, gasolina, mazonut, 
níquel, aluminio, manganeso, _Acero, 
carbón, hierro y "productos químicos. 

El embargo es tanto más fácil- 
mente realizable como los produc- 
tos y materias están casi totalmen- 
te en posesión de los países no fas- 
cistas, miembros de la Sociedad de 
Naciones. Nada parece más fácil 
que una acción constante y vigoro- 


sa de los proletariados de estos paí- 
ses, para imponer el respeto hacia 
sus propios compromisos a los Go- 
biernos democráticos. 

- Un semejante embargo, ejercién- 
dose humanamente, en los mismos 
límites del artículo 16 del Pacto de 
la Sociedad de Naciones, sería muy 
rápidamente fatal a las dietaduras 
fascistas, sin perjudicar la vida de 
las poblaciones. 

Pongamos dos ejemplos: 


Inglaterra, Rusia, Holanda, los 
Estados Unidos y México rechazan 
el petróleo, la gasolina y el mazout 
al Japón, a Alemania, a Italia y a 
Franco. A muy breve "plazo, las flo- 
tas marinas y aéreas, los vehículos 
de todas clases de los países fascis- 
tas serían obligados a la inactividad 
absoluta y total. Francia y el Ca- 
nadá rechazan el níquel a las po- 
tencias fascistas y éstas no podrían 
continuar para mucho tiempo más 
su fabricación de puerra. 

Suecia, Francia, Rusia, Luxem- 
burgo, Inglaterra, los Estados Uni- 
dos no entregan más acero, cok, mi- 
neral de hierro—esto sería el paro 
casi total de la industria de guerra 
fascista. 

Claro que ni los trusts ni las so- 
ciedades anónimas aceptarán ellos 
mismos semejantes acuerdos. 

Pero es evidente que una acción 
general de los trabajadores, apoya- 
dos por una opinión pública bien in- 
formada y simpatizante con la cau- 
sa de la paz, puede obligar, por su 
perseverancia, a los Gobiernos que 
están todavía representados en Gi- 
nebra y también a los Estados Uni- 
dos a que apliquen prácticamente 
las disposiciones que ellos mismos 
han inscrito en el Pacto Internacio- 
nal de Ginebra. 

Si se negasen a ello, aparecerían 
como los cómplices definitivos y 
conscientes de los dirigentes fascis- 
tas. Nada les diferenciaría de esos 
últimos. Una semejante traición le- 
vantaría contra ellos sus propios 
pueblos, y no Podrían resistir mu- 
cho Ad a la ola de odio que 
pronto les ahogaría a todos. 

Estarán, pues, obligados a re- 
flexionar sobre esta situación, dán- 
dose cuenta de su importancia y 
de sus consecuencias, para capitu- 
lar.. finalmente, si los pueblos lo 
quieren. e 


APLICACION DEL BOICOT 
Y DEL EMBARGO 


Para una Internacional Sindical 
no se puede tratar de establecer un 
plan detallado de boicot y embargo. 

La A.1.T., después de haber in- 
dicado cuáles son las materias y 
productos que han de ser objeto de 
estas dos medidas, sólo puede dar 
a las centrales indicaciones de orden 
general. 

Corresponde a las centrales de- 
terminar en su propio terreno las 
particularidades para que en su si- 
tio sea ejecutado el plan general. 
Esto es al mismo tiempo conforme 
con los principios de nuestro movi- 
miento internacional y con las ne- 
cesidades de la acción. 

No obstante, tanto a lo que se 
refiere al boicot como al embargo, 
la A.1,.T. cree que es preciso dar 
algunas precisiones que puedan 
orientar esta acción. 


1> EL BOICOT 


El boicot puede ejercerse en dife- 
rentes formas, según las situacio- 
nes: 

en la salida; 
en la llegada; 
en el interior, 


En la salida, son los marineros y 
los obreros del transporte que han 
de negarse a expedir las mercancías 
prohibidas. 

En la llegada son los dockers, los 
ferroviarios y choferes que deben 
negarse a descargarlas, transportar- 
las y. entregarlas; también los em- 
pleados de aduana deben negarse a 
ocuparse de ellas e informar útil- 
mente a los unos y los otros. 

En el interior, si las mercancías 
a pesar de todo han podido pasar el 
bloqueo, o han llegado antes de la 
aplicación del boicot, son los-con- 
sumidores que deben rechazar la 


do las masacres que a diario reali- 
zan son un poco extraordinarias, o 
cuando su ancestralismo cavernario 


compra. Si se trata de películas de 
cine, los espectadores deben mani- 
festar y exigir el retiro de las mis- 
mas. 


2 EL EMBARGO 


El embargo exige medidas un po- 
co diferentes. Hay que descubrir 
muchas veces el fraude en el encar- 
go, en el origen, seguir la materia 
desde su primera transformación 
hasta su expedición. En numerosos 
casos, la designación exacta será 'en- 
cubierta, los nombres y las direccio- 
nes de los destinatarios, disfrazados; 
el mismo uso será falseado, si se 
trata de ciertos productos cuyo uso 
es variado, que están destinados a 
varios fines, como los productos quí- 
micos, por ejemplo. 

Para impedir las salidas de los 
productos, habrá que estar siempre 
vigilante: desde la industria de ex- 
tracción hasta la del transporte. La 
práctica del control sindical de la 
producción, tan cerrada como sea 
posible, será el mejor medio que se 
puede emplear. 

Sin embargo, para la mayor par- 





te de las mercancías y productos, y 
particularmente: el petróleo, la ga: 
solina, el mazout, el mineral de hie- 
rro, el eok, cuyo transporte se efec 
túa por buque y ferrocarril, basta 
la atención de los obreros del trans: 
porte, siendo todo otro disfraz que 
el del destino fácilmente verificable 
por los puntos del tránsito indi- 
cados. 

No obstante, hasta en este caso 
hay que considerar que el transpor- 
te por ferrocarril y por buque se 
efectúa frecuentemente en wagones 
y buques tanques especiales perte- 
necientes a las sociedades y trusts 
que tienen, además, su propio perso- 
nal. Debe. enfocarse una acción es- 
pecial para hacer comprender su de- 
ber a este personal. 

Los trabajadores de todas las in- 
dustrias interesadas: transportes, 
docks, ete., como los funcionarios de 
aduanas, de los puertos, ete., debe- 
rán recibir de sus centrales, sus fe. 
deraciones de industria y de sus sin- 
dicatos respectivos todas las indica- 
ciones e instruceiones útiles para 
aplicar rigurosamente el embargo. 





PANORAMA DE AMERICA 


En este 1? de mayo nos esforzare- 
mos en hacer un balance de la rea- 
lidad social de Latinoamérica, en 
donde, aunque. .imperceptiblemente, 
han ocurrido grayes, novedades en 
el curso del año. El proletariado de 
conertencia ha permanecido pendien- 
te y en continuo suspenso, mirando 
el drama ibero, y sólo mirando por- 
que vive encadenado, como ha yi:- 
vido siempre, por gobiernos ultra- 
montanos. 


CENTROAMERICA 


Vive la calma y la tranquilidad 
del Estado de Sitio, gobernada por 
lacayos del gran capitalismo, euyos 
nombres apenas si se conocen fuera 
de sus fronteras y que se oyen cuan- 


les lleva a reconocer a ee el 
verdugo de España. 
LAS ANTILLAS 

Cuba continúa siendo poco más o 
menos lo que era en tiempos de Ma. 
chado a pesar de que cambiaron los 
gobernantes, 

La República Dominicana es el so- 
lio, sino del más criminal —y que lo 
es mucho—, sí del más ridículo de 
los tiranos: Trujillo, cuya manía 
consiste en cambiarles nombre a las 
giudades y ponerles el suyo, o de 
otorgarle el grado de general a al- 
guno de sus pequeños hijos; ocu- 
rrencias inocentes que suele alter- 
nar con persecuciones políticas, ase- 
sinatos o masacres colectivas, como 
la de los ocho mil negros haitianos 
que mandó ejecutar hace meses, 
y de la cual se hizo cómplice el amo: 
de Haití, aceptando unas monedas 
por cada “cabeza” asesinada. 


BRASIL 

Impunemente Getulio Vargas, de 
la noche a la mañana, se autodecla- 
ra dictador e impone un gobierno 
de definido tipo fascista; encontrán- 
dose en la actualidad numerosos pró- 
fugos en los países fronterizos; las 
cárceles, repletas, e infinidad de hom- 
bres han corrido a refugiarse a las 
inmensas selvas vírgenes del cora- 
zón del Brasil. Este país constituye 
un verdadero peligro para el con- 
tinente, porque significa una avan- 
zada Mussolini-hitleriana en Amé- 
rica. 


ARGENTINA 

Los últimos meses del año ante-/ 
rior se efectuaron las elecciones pre- 
sidenciales que, como siempre, des- 
pertaron mesiánicas esperanzas; pe- 
ro—como siempre también—triunfó 
el candidato apoyado por el gobier- 
no mediante los atropellos y frau- 
des escandalosos de rigor... Sigue 
la Argentina respirando el olor a 
incienso de su último gran Congre- 
so Eucarístico y en la gran Puenos 
Aires continúan persignándose fren- 
te a los templos. ¡Qué asco! 

Los cables nos hablan de fantásti- 
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cas adquisiciones de armas de par- 
te del gobierno argentino, ¿Serán 
éstas para provocar alguna guerra 
con los vecinos a fin de desviar la 
atención del pueblo? Ya no hay ne- 
cesidad de eso. Las armas son para 
fortalecer las posiciones de las cas- 
tas gobernantes y latifundistas, por 
si acaso el pueblo pretende levan- 
tarse. No les deja dormir la 1ec-. 
ción del proletariado ibero. . 
BOLIVIA Y PARAGUAY ” - 
Juntos nombramos” a estos dos 
pueblos, porque los une la miseria 
y el dolor de haberse desangrado 
juntos en el Chaco, peleando por in- 
tereses ajénos. En Paraguay se han 
sucedido varios golpes de Estado y 
hasta hubo uno que despertó el fácil 
optimismo de los stalinistas—el de 
un tal Franeco—; pero resultó ser 
tan “Franco” como el de España. 
Hoy está desplazado y hay otro que 
no tiene nada que envidiarle. 

Bolivia ha sido víctima de las cas: 
tas militares derrotadas en el Cha- 
eo y sin el “visto bueno” de estos se- 
ñores nada se hace allí. Ha tenido 
también su gobierno dizque socia- 
lista, cuyo socialismo consistió en 
hacer trabajar a la fuerza a los in- 
dios, porque éstos ya no querían 
volver al infierno de las minas. Sa- : 
bemos que actualmente hay 500 po- 
licías italianos como instructores de 
sus colegas bolivianos. ¡Qué pers- 
pectivas tenemos! 

CHILE j 

A pesar de la agitación reinanto, 
el gobierno chileno no ha cometido 
otros atropellos que los normales, es 
decir, destrucción de alguna impren- 
ta; prisiones arbitrarias; una que 
otra flagelación, ete. Pero las men- 
guadas libertades democráticas, re- 
lativamente han subsistido. Sin em- 
bargo, el problema social allí es par- 
ticularmente agudo y la miseria es 
atroz. En octubre próximo se ce- 
lebran las elecciones presidenciales 
y entrará la vida de aquel país en 
una etapa más definida que la: ae- 
tual. 

Aunque la izquierda política es 
fuerte, las derechas cuentan cón el 
apoyo gubernamental y gu dinero. 
Además, las izquierdas están hacien- 
do una política de “frente popular” 
imposible, al extremo de mezclar 
dentro de él a elementos despresti- 
giados y fascistizantes como el ex 
dictador Ibáñez, a quien apoyan los 
nazis—combinación apoyada por los 
stalinistas—, cosa: que va a produ- 
cir la división en las masas del Par- 
tido Socialista, 

La C.G.T. chilena (anarco-sindi- 
calista), ante la gravedad de la si- 
tuación, aconseja el abandono de la 
política frantepopularista y la uni- 
ficación de las fuerzas sindicales e 
incluso políticas de definición pro- 
letaria, para presentar una lucha en 
el terreno revolucionario directo, si 
asi lo exigen las circunstancias. 





